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Resumen 

Durante la última década las políticas nacionales en educación superior han tratado de 

ampliar su cobertura y mejorar su calidad.  Para ello se han planteado directrices 

prácticamente iguales para todas las instituciones de educación superior, no obstante las 

diferencias en cuanto, entre otros aspectos, a sus historias, culturas, prácticas y gestión, 

como las que se encuentran entre las instituciones públicas tecnológicas y las  

universidades públicas estatales y federales.   

 Dentro de un contexto de conformación de un sistema público de educación 

superior similar, resulta importante conocer cómo es el estilo de Gestión de las instituciones 

públicas tecnológicas y en qué medida este  estilo organizacional puede facilitar o dificultar 

los procesos de cambio institucional que hoy en día se promueven desde la Subsecretaría de 

Educación Superior.    

 El tipo de estudio que se presenta es un análisis secundario de datos, con el cual se 

estudia el estilo de gestión a través de la perspectiva de los académicos de tiempo completo. 

Consiste en  hacer el análisis de un grupo de preguntas que, sobre la gestión institucional, 

se plantearon en la encuesta La Reconfiguración de la Profesión Académica en México 

(RPAM), realizada durante el ciclo escolar 2007-2008.  Las variables revisadas en la base 

de datos de RPAM, incluyen el énfasis en la misión, la comunicación, el estilo 

administrativo, la colegialidad, la orientación al desempeño, el énfasis en la calidad, tipo de 

liderazgo, actores más influyentes en la toma de decisiones y la participación de los 

académicos en algunas actividades de gestión. Los resultados muestran diferencias 

significativas entre las percepciones de los académicos de las instituciones públicas 

tecnológicas (IPT), con las percibidas por los académicos de las otras instituciones que 



fueron encuestadas; en cuanto a prácticas administrativas, énfasis en la misión, el liderazgo, 

los actores que más influyen en ciertas decisiones y la colegialidad que se reporta que 

existe en las instituciones.  Estas diferencias indican que, en las instituciones públicas 

tecnológicas, el énfasis en la misión se percibe como insuficiente o bien pareciera estar 

pasando por un periodo de reconstrucción. En cuanto a la comunicación,  los académicos de 

las IPT, aseguran que no existe una buena comunicación entre la administración y ellos. De 

igual manera, atestiguan que una práctica administrativas común es no considerar la calidad 

de la docencia e investigación en la toma de decisiones que tiene que ver con el personal. 

En cuanto al liderazgo competente, estos mismos académicos fueron quienes menos 

consideraron a sus funcionarios como competentes. Los resultados se discuten desde la 

teoría organizacional, la literatura sobre académicos y las implicaciones de los resultados 

para la política pública y el desarrollo futuro de las instituciones públicas tecnológicas 

 

Palabras clave: Académicos, gestión, estilo administrativo, liderazgo, colegialidad, 

institutos tecnológicos. 
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CAPÍTULO I 

 Introducción 

En tiempos recientes los estudios sobre las instituciones de educación superior mexicana 

han ido aumentando y con ellos el conocimiento de un área de estudio que había sido poco 

explorada. Las investigaciones sobre los estudiantes universitarios, actores importantes de 

los procesos educativos, comienzan a ser más frecuentes. Sin embargo, son incipientes los 

estudios que versan sobre los académicos y las organizaciones educativas de nivel superior.  

Estos temas requieren ser investigados y atendidos por autoridades e investigadores, 

contribuyendo a una mejor comprensión de los académicos, de sus actividades, de su 

productividad, trayectorias y preferencias, así como de las instituciones en donde se 

desarrollan  culturas organizacionales variadas y  particulares (Clark,  1991).  

 La investigación que  se presenta atiende esencialmente a la cultura organizacional 

de un sector de la educación superior en México. El tema que aquí se aborda comprende  la 

gestión que se realiza en las Instituciones Públicas Tecnológicas, a partir de la percepción 

de los académicos de esas instituciones. El propósito es describir el estilo de gestión 

practicado en ellas y vislumbrar si este estilo de gestión contribuye u obstaculiza los 

cambios que promueven las políticas públicas promovidas para las instituciones de 

educación superior en el país. Cabe agregar que para poder construir el estilo de gestión de 

las instituciones públicas tecnológicas, se utilizaron los resultados obtenidos de un grupo de 

preguntas relacionadas con la gestión en la encuesta  La Reconfiguración de la Profesión 

académica en México realizada en 2007-2008 (RPAM). 

Sobre la base de las consideraciones anteriores, en este primer capítulo se proyectan 

las intenciones de la investigación, se presentan las interrogantes principales que surgieron 
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y que llevaron a la realización de la misma.  Se describe a grandes rasgos los estudios 

previos que se han realizado sobre el tema y la importancia de la investigación.  

El marco teórico se presenta en el segundo capítulo. Se inicia con la 

conceptualización y contextualización de la profesión académica, particularmente su 

desarrollo en nuestro país, reseñando el perfil demográfico de los académicos mexicanos, 

con base en los resultados del último estudio de carácter nacional llevado a cabo. Así 

mismo se incluyen en este capítulo los conceptos relacionados con la cultura organizacional 

que ayudan a comprender, como las actividades académicas presentan rasgos que moldean 

a las organizaciones académicas y crean comportamientos particulares y de poder (Clark, 

1991). Para contextualizar el estudio se describe al Sistema Nacional de Institutos 

Tecnológicos (SNIT), que agrupa a las instituciones en donde los académicos estudiados 

realizan funciones y actividades académicas y cuyas percepciones sobre la gestión 

institucional, son valiosas. Finalmente se describe la evolución demográfica de los 

académicos del SNIT, en el transcurso de 15 años, destacando los datos obtenidos en la 

encuesta RPAM. 

En el tercer capítulo se presenta la metodología empleada en esta investigación, 

resultando oportuno señalar que se utilizó la información obtenida en la encuesta RPAM. 

Por ello este estudio se considera un análisis secundario de datos. 

En el cuarto capítulo se presentan los resultados del análisis, llevando acabo una 

revisión analítica-descriptiva.  

En el quinto capítulo y con base en el análisis descriptivo, se procede a la  discusión 

de los resultados. Se comparan los resultados de los académicos de las Instituciones 

Públicas Tecnológicas (IPT) con los de otras instituciones del sistema de educación 

superior en México. Se presentan las conclusiones al describir el estilo de gestión 
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institucional de las IPT, construido a partir del análisis de las respuestas a las preguntas 

relacionadas con la gestión, desde la percepción de sus académicos. Este capítulo termina 

con algunas recomendaciones. 

Finalmente, en el último apartado se presenta la  bibliografía revisada para el desarrollo 

de esta investigación. 

 

1.1 Antecedentes o estudios previos. 

 

Los estudios sobre la gestión que se realiza en las universidades son abundantes en países 

desarrollados (Brown II, 2010). Sin embargo, en un país como México no existe mucha 

tradición en este aspecto. 

Los escasos estudios sobre la gestión en las diferentes Instituciones de Educación 

Superior (IES) en México, han sido realizados principalmente por personas cercanas a las 

autoridades educativas de las mismas instituciones. A decir de algunos, los realizan quienes 

están muy próximos a los espacios de poder de la propia universidad o de la política  

educativa, por lo que es frecuente encontrar que esos autores van y vienen entre la política 

universitaria y la academia (Ibarra Colado, 2001).  

Estudiar a las IES mexicanas bajo la perspectiva de las autoridades o de quienes 

están cerca de ellas, dificulta explicar los límites entre los estudios sobre las instituciones  y 

la  gestión que se realiza en ellas. 

Investigar sobre las instituciones educativas puede concretarse a la historia de las 

mismas, a las etapas de inicio o consolidación, a los recursos con que se cuenta o a los 

edificios construidos durante cierto periodo. Algo común cuando se quiere alardear del 

trabajo realizado.   
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En cambio, cuando se habla de la gestión en las instituciones educativas, implica 

acercarse a su cultura organizacional, a los estilos de liderazgo, a las prácticas de 

incorporación de nuevos académicos, a las costumbres administrativas y cotidianas que se 

realizan en ellas, a la política interna o al trabajo en equipo. Estas y otras actividades que 

acostumbran realizar cotidianamente, quienes laboran en las instituciones educativas, son 

las que dan identidad. 

Si centramos la mirada en los estudios sobre la gestión en las IPT encontraremos 

que son todavía más escasos. Se pensaría que por pertenecer a la Secretaría de Educación 

Pública (SEP) y tener más de 65 años de existencia en el país sería un  objeto de estudio 

bastante examinado. Sin embargo, no es así.  

Lo anterior contrasta con los estudios que se han realizado, por ejemplo, para 

analizar las aportaciones y estado de las Universidades Tecnológicas que tienen menos 

tiempo en el Sistema de Educación Superior (Flores Crespo, 2009). 

Los estudios sobre las IPT abordan, en su gran mayoría, la historia de los institutos 

tecnológicos y han sido realizados por quienes, en su momento, eran directivos y también 

por ex directivos. Buscando, casi siempre trascender. En esos trabajos se exponen las 

vicisitudes por las que atravesaron para la fundación del instituto tecnológico en cuestión, 

cómo aumentó su cobertura o cómo se posicionó en la región. Tratan sobre los 

establecimientos y no sobre lo que sucede en ellos. En raras ocasiones, señalan cuestiones 

del modelo educativo vigente o sobre su administración (Castro Bojórquez, 2001; Clark, 

1991). 

Uno de los estudios que menciona cuestiones relacionadas con la gestión en las IPT, 

fue el realizado por Ruth Vargas Leyva. En él señalaba, desde principios de la década 

pasada, que la educación tecnológica en el país era muy heterogénea y que era necesario un 
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replanteamiento de la misma. Entre los cambios que era necesario adecuar a las políticas de 

aquellos años, estaban las relacionadas con las fuentes de financiamiento, la misión, su 

relación con el gobierno y sus estrategias. Vargas Leyva sostenía que el concepto de la 

educación tecnológica necesitaba ser reconstruido en la realidad de la formación 

profesional en México. Su misión, sus características, su financiamiento, sus estrategias, 

su relación ante el gobierno y su articulación entre instituciones del mismo subsistema y 

con el sistema universitario (2003, p. 55). 

Otro de los estudios sobre la gestión en las IPT, indagó sobre los actores y las  

reformas en el contexto de la educacion superior tecnológica. En esa investigación se 

afirma que las reformas en la educación superior tecnológica enfrenta algunos dilemas. Uno 

de ellos es la tendencia a preservar las formas de tomar decisiones que, sobre los hechos, 

dificultan los cambios. Otra dificultad que se encara al hacer reformas, tiene que ver con la 

naturaleza organizacional y cultural de las instituciones educativas (Obregón Barboza, 

2003).  

Estos dos estudios fueron realizados por investigadoras que pertenece al sistema 

tecnológico. 

Uno de los estudios llevado a cabo por investigadores ajenos al mismo, y que habla 

sobre la gestión en las IPT, fue el realizado por  Sylvia Didou, en 2002. Ahí se expone 

como las políticas públicas en educación superior, llegaron tardíamente y sin concluir a las 

Instituciones Públicas Tecnológicas. Todo esto a finales del siglo pasado. 

 

1.2 Planteamiento del problema. 

A finales de la década de 1980, comenzó la reestructuración del funcionamiento de las 

instituciones de educación superior mexicanas, o mejor dicho, su modernización. 
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Comenzaban a transitar hacia un sistema coordinado centralmente por las agencias 

gubernamentales de educación y ciencia. Sus principios serían ahora la planeación, la 

evaluación del desempeño y los recursos diferenciados e incentivos, todo esto para lograr la 

reestructuración bajo un modelo administrativo.  

En cuanto a la naturaleza organizacional de las IPT, se observan rasgos muy 

tradicionales en las formas de gobierno y en las líneas de autoridad. Los estilos de liderazgo 

y la organización académica no siempre favorece la colegialidad y se convierten en 

elementos que dificultan la implementación de nuevas políticas educativas, como son la 

mayor participación de los académicos en la toma de decisiones, la flexibilidad en algunas 

tareas académicas, la conformación de redes,  intercambios o la asignación de recursos. La 

cultura y tradición de las IPT, sin embargo, no puede ser cambiada facilmente.  Requiere, 

así mismo, formas jurídico-administrativas (DGEST, 2012). 

Falta mucho por investigar sobre la cultura organizacional de las IPT como son: el 

liderazgo que se da en los IPT, la percepción que tiene los académicos sobre la cultura 

organizacional, la injerencia que tienen los académicos en la toma de decisiones de su 

institución, si el estilo de gestión es propicio para la enseñanza de la ingeniería, si existe 

una verdadera colegialidad en las IPT, conocer cómo se asignan los recursos para que se 

lleve a cabo la innovación y desarrollo tecnológico en esas instituciones.  

Otros temas relacionados con los anteriores y que es importante estudiarlos tiene 

que ver con el tiempo en que llegan los programas y políticas emanadas de la Secretaría de 

Educación Pública, vía la Subsecretaría de Educación Superior, a los docentes de las IPT 

para su conocimiento, así como los beneficios que se han logrado en estas instituciones con 

los Sistemas de Gestión de Calidad. 
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Indagando sobre estos temas es posible comprender  las prácticas de gestión que se 

dan en las IPT y conocer si dichas prácticas llegarán a ser un obstáculo o por el contrario, 

ayudarán a la incorporación de otras formas de trabajo. 

 Muchos de estos temas confluyen en los que serían las categorías  para tratar de 

definir un estilo de gestión en los IPT. 

 Por ello  la pregunta guía de esta investigación fue : 

¿Cómo es el estilo de gestión practicado en las Instituciones Públicas Tecnológicas, 

percibido por sus académicos?   

 

1.3 Justificación. 

Antes los cambios organizacionales que se presentan en las IES públicas mexicanas, las 

mismas autoridades pasan por diferentes periodos; periodos de silencio, en los que 

observan como sus intereses en juego pueden también sufrir cambios, periodos en los que 

vislumbran cómo adaptase, como graduar el cambio, e incluso periodos en que buscan 

cómo posponerlo. 

La transformación de las IES mexicanas es un tema que debe ser estudiado. Esto 

permite conocer el impacto que, sobre ellas, han tenido las políticas públicas que han 

venido acelerando y transformando la vida académica al interior de las IES. Por otro lado, 

conocer sobre las culturas organizacionales es el primer paso para acceder a esos mundos 

pequeños, mundos diferentes (Clark, 2010) que se conforman al interior de las instituciones 

educativas y que han sido poco investigadas en nuestro país,  sobre todo los mundos de las 

IPT. 

Por ello resultó relevante indagar sobre la gestión que se realiza en las IES, en 

específico de las Instituciones Públicas Tecnológicas, desde la perspectiva de sus 
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académicos. Ellos son los actores educativos principales que viven y sienten las 

transformaciones administrativas y de gestión en sus instituciones. Las tensiones que esto 

crea en ellos los hace adaptarse o resistirse. Conocer más sobre la gestión que se realiza en 

estas instituciones puede dar un panorama general sobre cómo se están percibiendo las 

transformaciones. Los mismo puede suceder con quienes son los encargados de las 

actividades de gestión, ya que pueden ser las mismas fuerzas institucionales las que 

opongan mayor resistencia al cambio, al seguir teniendo prácticas centralizadas y 

verticales. 

La cultura organizacional aparentemente es similar entre las IES, sin embargo hay 

diferencias interesantes entre las Instituciones Públicas Tecnológicas y las Instituciones 

Públicas Estatales, dignas de estudiarse,  sobre todo por la percepción de sus académicos 

sobre las actividades de gestión.   

La era de la modernización de la educación superior aparece con las políticas 

educativas, impulsadas a partir del neoliberalismo económico adoptado en México, 

coordinadas centralmente por agencias gubernamentales de educación y ciencia,  que tratan 

de reordenar las anarquías desorganizadas para dar lugar a un sistema integrado, llevado 

de la mano del mercado (Ibarra Colado, 2009, p. 8).  

 Las modalidades de gestión de las IES están sustentadas en la planeación, la 

evaluación del desempeño y la distribución diferenciada de incentivos, es decir, es la 

universidad o IE en la era de la revolución administrativa. Se pretende impulsar a mediano 

plazo: a) La profesionalización del cuerpo académico, formación actualización, 

incorporación a redes disciplinares nacionales e internacionales mediante cuerpos 

académicos; b) La profesionalización de la dirección académica y administrativa y expertos 

en planeación estratégica, presupuestos, gestión de la calidad, etc.; c) El diseño y operación 
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de sistemas y procedimientos que garanticen un control eficaz del trabajo de las 

instituciones y sus académicos, a través de la evaluación-incentivos; d) La modificación de 

las estructuras de las instituciones para adoptar modelos flexibles y abiertos; e) La 

modernización de los sistemas y procedimientos de gestión; f) El diseño y operación de 

sistemas automatizados de información y registro basados en uso de las TIC. (Ibarra 

Colado, 2009, p.10). 

 La era neoliberal implicó del fin de la negociación basada en el intercambio político 

que se manejaba al margen del desempeño, o de la incorporación de nuevas formas de 

negociación política basadas en la evaluación o certificación del desempeño institucional 

mediante indicadores. (Ibarra Colado, 2009). 

 Durante los últimos sexenios las IPT se van visto presionados para elevar sus 

niveles de calidad al incorporarse paulatinamente a los circuitos mencionados, es decir al de 

producción, transmisión y apropiación del conocimiento, lo que implica ser evaluados y 

demostrar que son competidores eficaces con respecto a otras instituciones de educación 

superior. 

 Bajo esta perspectiva neoliberal de las IES, las IPT deberán modificar sus 

estructuras, sistemas y procedimientos para superar las limitaciones que los han 

caracterizado en el pasado y estar en condiciones de enfrentar los desafíos que les plantea el 

presente. Deberán resolver problemas de normatividad, ejercicio presupuestal, gestión de 

proyectos conjuntos, la regulación del trabajo académico y la del administrativo. 

 La ciencia, la tecnología y la innovación requieren de nuevos escenarios 

institucionales para su desarrollo; plantea exigencias en la organización de redes de 

intercambio y colaboración, intermediación de agencias e instituciones diversas, la 

búsqueda y administración de fondos, la gestión de patentes (brokers), prototipos y 
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derechos de autor, la administración y mantenimiento de instalaciones, laboratorios y 

equipos, y la gestión de complejos sistemas de información y plataformas de trabajo en 

línea. Todo requiere de una organización más horizontal, descentralizada y flexible, y 

sistemas de gestión más participativos de los que hoy carecen la mayoría de las 

instituciones (Ibarra Colado, 2009). 

 En éste contexto de conformación de un Sistema de Educación Superior similar, 

resulta atrayente conocer el estilo de gestión de las IPT, para ver en qué medida contribuye 

al cambio, o para ver en qué medida lo detiene.    

 

1.4 Objetivos de la investigación. 

1.4.1 General: 

 Describir el estilo de gestión de las IPT a partir de la percepción de sus 

académicos sobre el énfasis en la misión, la comunicación, el estilo 

administrativo, la colegialidad, la orientación al desempeño, el énfasis en la 

calidad, el tipo de liderazgo y la participación de los académicos en la toma de 

decisiones. 

1.4.2 Específicos:  

 Analizar variables asociadas, con el estilo de gestión percibidas por los 

académicos de las IPT como el énfasis en la misión, la comunicación, el estilo 

administrativo, la colegialidad, la orientación al desempeño, el énfasis en la 

calidad, el tipo de liderazgo y la participación de los académicos en la toma de 

decisiones y compararlas con las que se perciben en otras IES. 
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 Considerar las variables sobre prácticas administrativas que contribuyen a 

construir el estilo de gestión de la IPT, a partir de la percepción de sus 

académicos. 

 

1.5  Importancia de la investigación y sus limitaciones. 

La percepción que tienen los académicos sobre el estilo de gestión en sus instituciones sirve 

para conocer una parte de la realidad de las IES. En el caso que aquí se aborda, permite 

aproximarse a un tema escasamente estudiado, sobre todo en las IPT. Es por ello que este 

trabajo adquiere relevancia.  

Las percepciones, que son el centro de atención de esta investigación, provienen de 

los académicos del Sistema Nacional de Institutos Tecnológicos que es el sistema público 

más grande de educación superior tecnológica, no solo a nivel nacional, sino de América 

Latina que forma principalmente ingenieros. Por ello, la descripción que se presenta sobre 

la gestión institucional, atañe a un número considerable de instituciones, de académicos, 

administrativos y de estudiantes. Así mismo concierne al gobierno de la república por su 

relación directa con la SEP y por el interés en el desarrollo de la ciencia y tecnología que 

pudiera o debe impulsarse desde estas instituciones. 

Conocer el estilo de gestión de las IPT permite acercarnos a lo conocido por quienes 

laboran en ellas, pero que no se muestra al exterior del sistema tecnológico.  

Las actividades de gestión que se realizan en las IES han adquirido mayor 

relevancia en comparación con décadas pasadas. A partir de las nuevas prácticas de gestión 

en las IES se hacen llegar recursos a las instituciones, se promueve el cambio y se realizan 

mejoras en donde la participación de los académicos se vislumbra como algo más 
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cotidiano. Estas actividades, por tanto necesitan conocerse, investigarse y ser analizadas 

para comprender mejor la evolución y necesidades de las instituciones.   

Flores Crespo (2009) sostiene que cualquier política pública que pretenda 

continuidad debe sustentarse en hallazgos derivados, tanto de la investigación, como de la 

crítica, haciendo un análisis profundo de sus limitaciones. 

Este estudio tiene limitaciones, ya que no se elaboró un cuestionario especial para 

conocer el estilo de gestión de las IPT. Se analiza información obtenida de la encuesta La 

Reconfiguración de la profesión académica en México (RPAM), realizada en 2007-2008. 

Las respuestas a un grupo de preguntas asociadas con la gestión, son utilizadas para 

describir el estilo de gestión institucional en las IPT.  

Como se explicará más adelante en el capítulo tres, el tipo de estudio que se 

presenta es un análisis secundario de datos y es analítico-descriptivo. No obstante en este 

tipo de estudio, la selección, tamaño de la muestra y representatividad en ocasiones no 

responde totalmente a las necesidades del análisis secundario que se realiza, sin embargo, 

es muy útil (Hernández Sampieri, Fernández Collado y Baptista Lucio, 2003). 

 Resumiendo, en este primer capítulo se ha descrito que el tema de estudio de esta 

tesis es la gestión que se realiza en las IPT. Tema escasamente estudiado en la educación 

superior mexicana y que se torna interesante abordar a partir de las nuevas políticas 

educativas aplicadas por igual, a todas las IES. El objetivo general de la investigación es 

describir el estilo de gestión institucional que se practica en las IPT a partir de la percepción 

de sus académicos. 

Para lograr el objetivo de la investigación se analizará en el cuarto capítulo, los 

resultados obtenidos de  un grupo de preguntas relacionadas con la gestión, que formaron 

parte de la encuesta RPAM, realizada en 2007-2008. 
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En el siguiente capítulo se expone el marco conceptual, iniciando con la profesión 

académica y datos generales de los académicos mexicanos, como preámbulo a los 

conceptos relacionados con la cultura organizacional, la toma de decisiones, el estilo 

administrativo, el liderazgo y la colegialidad, que permiten percibir las prácticas de gestión 

de las IPT a partir de la percepción de sus académicos. 

También se describe el SNIT al cual pertenecen las IPT y se presenta el perfil 

sociodemográfico de sus académicos.  
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CAPÍTULO II 

Marco Teórico 

 

Considerando que en el apartado anterior se describió el propósito de esta investigación, el 

cual es, describir el estilo de gestión institucional de las IPT a partir de la percepción de sus 

académicos, en este capítulo se expone el marco teórico que sirve de base para comprender 

la cultura organizacional. Se describe también el contexto en el que laboran los académicos 

de las IPT  pertenecientes  al Sistema Nacional de Institutos Tecnológicos (SNIT). 

Para comprender a los actores educativos que están inmersos en la cultura 

organizacional de las IES,  se inicia el capítulo describiendo, brevemente, como surgió la 

profesión académica en México. Posteriormente se abordan los temas de: cultura 

organizacional, ambiente organizacional, estilo administrativo o de  liderazgo, toma de 

decisiones y colegialidad  entre otros, que sirven para comprender la gestión.  

La contextualización de la cultura organizacional, en la que laboran y se 

desenvuelven  los académicos cuyas percepciones sobre la gestión, son el punto central del 

estudio, se presentan en la segunda sección de este capítulo. Se describe al SNIT, su 

historia, estado actual, estructura administrativa y su relación con el Sindicato Nacional de 

Trabajadores de la Educación (SNTE), lo cual permite conocer la magnitud del mismo y la 

importancia que reviste para la educación superior, principalmente en la formación de 

ingenieros.  

La tercera sección del marco teórico trata sobre los académicos de tiempo completo 

del SNIT. Se presentan los cambios al perfil sociodemográfico de los mismos durante los 

últimos 15 años. 
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2.1  Profesión Académica y Cultura Organizacional en la Educación Superior. 

2.1.1 La profesión académica. 

De acuerdo a Burton Clark (1991), la educación superior se fundamenta en el 

conocimiento, la ciencia y las profesiones. Las actividades académicas tienen y han tenido 

durante muchos años, incluso siglos, la función primordial de transmitir y generar nuevos 

conocimientos que serán pasados a las siguientes generaciones. Ese trabajo  los realizan los 

académicos. 

Se considera al académico como aquella persona que trabaja la mayor parte de su 

tiempo realizando actividades académicas en una institución de educación superior. Boyer 

(1997) señala que las cuatro dimensiones del trabajo académico son: la investigación, la 

aplicación, la integración y la enseñanza. 

La profesión académica ha surgido de diferentes formas en cada país, siendo 

Estados Unidos uno de los principales países que han  investigado más sobre esta profesión. 

 Las aportaciones de Clark  (1991) sobre el estudio de la profesión académica, son 

diversas, pero quizá una de las mas importantes es señalar que las actividades académicas 

están divididas y agrupadas por el establecimiento y por las disciplinas. Los 

establecimientos son el conjunto de edificios, que dan identidad a la universidad, puesto 

que la hacen visible. Sobre esto abundan gran cantidad de informes estadísticos, que 

aportan datos sobre matrícula, número de profesores y recursos en general. En México, este 

tipo de reportes o de anuarios estadísticos predominan sobre los trabajos que intentan 

conocer sobre las costumbres y prácticas al interior de las comunidades académicas. 

Por otro lado está la disciplina o profesión de los académicos. Esta es una forma 

especializada de organización en las IES, ya que la profesión tiene como principio agrupar 
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a quienes estudian la misma disciplina. Por mencionar, ingenieros mecánicos se reúnen con 

ingenieros mecánicos, los ingenieros eléctricos se agrupan con otros ingenieros eléctricos. 

Dicho en palabras de Clark, la disciplina… agrupa a una comunidad de interés de tipo 

gremial con amplia extensión territorial (Clark,1991, p.13). Los académicos se sienten 

parte de las comunidades en donde se habla su mismo lenguaje, aun siendo comunidades 

extranjeras. Esto ayuda a explicar la relativa facilidad con la que se comparten trabajos de 

investigación de manera internacional. La disciplina es vista como la modalidad principal 

de los académicos. La disciplina y no la institución, es la fuerza dominante de la vida 

laboral de los académicos (Clark,1991). 

El argumento de Clark (1991) se resume en tres cuestiones: 1) la unidad de 

adscripción básica de los académicos está organizada en torno a la disciplina, 2) cada 

unidad de disciplinas tiene una primacía proclamada y evidente en ejercicio de una tarea 

académica y 3) las características de los grupos integrantes básicos condicionan todos los 

aspectos importantes de la organización.  

Este cruce entre la institución y la disciplina van moldeando a las organizaciones 

académicas de tal manera que se crean en ellas comportamientos característicos y formas 

de poder. Cuestiones muy importantes a considerar al estudiar las organizaciones 

académicas. 

 

2.1.1.1 Profesión académica en México. 

 Para hablar de la profesión académica en México es necesario enmarcarla en el 

contexto de la educación superior mexicana. Se puede decir que la profesión académica 

surge a partir de cuatro periodos importantes de crecimiento (Fuentes Molinar citado por 

Gil Antón, 1996; Grediagra Kuri, 2000), “Expansión moderada 1960-1969”, “Crecimiento 
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importante 1970-1982”, “Disminución de expansión 1983-1989” y “Expansión renovada 

1990 a la fecha”. 

El primer periodo conocido como “Expansión moderada” se ubica entre 1960 y 

1970. En esta etapa se calcula que el número de estudiantes llegaba a los 225,000 creciendo 

un 6% en relación a la matrícula de 1960 que fue de 78,753 estudiantes. Las IES pasaron de 

50 universidades en 1960 a 115 para 1970, 65 pertenecían al sector público y 50 al privado. 

Los puestos docentes en 1960 era aproximadamente 10,000 y para 1970 alcanzó la cifra de 

25,000.  

La etapa de “Crecimiento importante 1970-1982”, presentó la época de mayor 

crecimiento de IES. Fue en el año de 1982, donde los estudiosos dicen que  se llegó al 

máximo crecimiento (ANUIES, 1990). Los datos confirman que para ese año había 271 

instituciones, 79,000 plazas docentes y una matrícula de 840,000 estudiantes, atendiendo un 

14% del grupo poblacional de 20-24 años. Por otro lado, a la universidad llegaron 

estudiantes de clase media, perdiendo así su carácter elitista. El crecimiento fue rápido y en 

cierta forma desorganizado lo que dio como resultado un sistema con cobertura nacional  

pero con desigualdades regionales muy marcadas (Fuentes Molinar, citado por Gil Antón, 

1996). Estas desigualdades entre las IES se mostraron como grandes diferencias en la 

calidad de la educación  y en las oportunidades de empleo para sus egresados. Otra 

consecuencia de la expansión fue la transformación en las fuentes de ingresos a las IES, 

concentrándose en los fondos otorgados por el gobierno federal, que pasaron de 23% en 

1970 a 63% a inicios de los 80’s.  

 Rasgo distintivo de estos años fue el fortalecimiento del personal administrativo de 

las universidades con un rol dominante sobre los académicos, según Fuentes Molinar, 

citado por Gil Antón (1996). Los académicos no lograron coordinarse entre sí, pero si 
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fueron representados por sus sindicatos. Dato que no debemos olvidar, ya que 

posteriormente esto servirá para comprender algunas cuestiones de la gestión en las IPT.  

En esta etapa de “Crecimiento importante de 1970-1982”, se desarrolla el mercado 

del trabajo académico, con un sector profesional numeroso. Si se considera al personal de    

tiempo completo como el profesionista que ejerce la profesión académica, durante esta 

etapa se vio un incremento notorio de plazas de tiempo completo y por consiguiente de 

quienes ejercen la profesión académica. Según Fuentes Molinar, citado por Gil Antón 

(1996) en 1970, solo el 7% del personal era de tiempo completo, para 1982 fue del 18%, y 

si se le agregan los de medio tiempo que era el 6%,  da un total de 24% de académicos de 

carrera. Se afirma que el 47% de los puestos académicos de hoy en día fueron creados 

durante este periodo. 

La tercera etapa “Disminución de expansión 1983-1989”, se vio afectada por  la 

crisis económica que redujo los fondos económicos que se invertían en educación superior. 

También se afirma que el 40% de los salarios se redujo y afectó a los académicos. Quizá 

esto afectó también el cumplimiento de las actividades académicas, dándose abandono de 

las mismas y desmoralización en el gremio, de acuerdo a Fuentes Molinar, citado por Gil 

Antón (1996). Hay que señalar que el crecimiento de la matrícula fue menor al esperado, en 

el grupo de 20-24 años.  

Una nueva forma de encausar la educación superior apareció a partir de 1990. Se 

inició con la evaluación de las actividades realizadas en la IES, como estrategia para 

generar el cambio y obtener fondos adicionales del gobierno federal y de otras fuentes de 

financiamiento. Esta es la que se ha venido manejando desde entonces. En esta etapa de 

“Disminución de expansión 1983-1989”, aparecen los estímulos al desempeño docente, con 

características diferentes de acuerdo a cada institución. Ésta consiste en evaluar la 
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productividad académica anual o bienalmente con base en ciertos indicadores y es 

considerada como una maniobra para compensar el salario de los académicos que se vio 

afectado por la crisis económica. 

El cuarta etapa “Expansión renovada 1990 a la fecha”, se caracteriza por un 

desarrollo modernizado y diverso del sistema de educación superior. Durante estos años se 

crearon instituciones como las universidades tecnológicas, las universidades politécnicas, 

las universidades multiculturales y los institutos tecnológicos descentralizados o superiores, 

en lugares en donde no había llegado la educación superior. Las instituciones ya existentes 

promovieron el incremento de su matrícula para atender a un mayor número de estudiantes 

que solicitaban su ingreso. 

Por otro lado, las IES privadas crecieron considerablemente, de manera poco 

regulada (Galaz Fontes y cols., 2012). 

Durante esta cuarta etapa “Expansión renovada 1990 a la fecha”, se ha ido 

consolidando la evaluación institucional como una forma para mejorar la calidad de la 

educación, de hacer llegar recursos a las IES, así como el rendición de cuentas por parte de 

las autoridades educativas de cada institución (Galaz Fontes y cols., 2012). En torno a la 

evaluación se valora la vida académica, como el hecho que los programas educativos estén 

acreditados y que la administración de la institución mejore a través de sistemas de gestión 

de la calidad (Rubio Oca, 2006). Considerando lo anterior, las IES se han visto en la 

necesidad de cambiar los modelos académicos, de mejorar sus instalaciones, de habilitar a 

sus académicos en  modelos educativos centrados en los estudiantes y en el desarrollo de 

competencias. De igual manera, deben lograr que sus académicos obtengan el grado 

académico más alto y realicen actividades de docencia, investigación, gestión académica y 

tutorías, para tener el perfil deseable que promueve la SEP a través del Programa de 
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Mejoramiento del Profesorado (PROMEP). Por su parte, la forma de administrar, en 

muchas instituciones, también se ha ido transformando, pues se requiere de una planeación 

estratégica para generar proyectos concretos, realizarlos, evaluarlos y además, rendir cuenta 

sobre ello. 

En este lapso de tiempo de aproximadamente 50 años y en el contexto anteriormente 

expuesto, ha surgido la profesión académica en México, cuyo mercado es 

predominantemente público (79%).  

Pero,  ¿cómo ha evolucionado el rol del académico mexicano? Veamos. 

 

2.1.1.2 Roles del académico mexicano. 

El rol del académico mexicano, durante la segunda mitad del siglo XX, ha pasado por 

cuatro etapas (Galaz Fontes y cols., 2012) y son las siguientes: 

 Rol de catedrático. En esta etapa, el catedrático laboraba unas cuantas horas a la 

semana en una IES. Su actividad principal era ejercer su profesión de manera 

independiente o en alguna empresa. El salario recibido no era tan importante, la 

razón primordial para “dar clases en la universidad” era para aumentar su prestigio. 

Esta etapa la ubican hasta principios de los años setenta. 

 Rol de docente. Durante el periodo del “Crecimiento importante de 1970-1982”, en 

el que aumentaron las IES y el lógico aumento de la matrícula que tuvo que ser 

atendida, hubo la necesidad de contrata a un número importante de profesionistas 

que trabajaran en la IES. Su actividad principal fue la atención de los estudiantes 

universitarios, por lo que el número de docentes de tiempo completo aumentó 

considerablemente. La gran mayoría de estos docentes, no ejercía su profesión al 

exterior de una universidad. Por ello fue importante la capacitación pedagógica de 
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estos docentes. Incluso muchos de ellos fueron contratados sin haber terminado sus 

estudios de licenciatura (Gil Antón, 1994). 

 Rol de investigador. A partir de 1982 y debido a la crisis económica en la que los 

salarios de los académicos de las IES se vieron mermados, en 1984 surgió el 

Sistema Nacional de Investigadores (SNI) que apoya económicamente a los 

académicos que se dedican a la investigación. Así aparece el nuevo rol del 

académico como investigador, pues se requiere mejorar el salario y acarrear fondos 

adicionales a las universidades. Aunque esto no se logró del todo, ya que solo unos 

cuantos se dedicaron a la investigación, muchos académicos alcanzaron grados de 

maestría o doctorado que también les han servido para mejorar su situación 

económica a través de los estímulos al desempeño académico que otorgan sus 

instituciones. 

 Rol del académico integral o perfil deseable. Se puede decir que este es el rol que se 

promueve para el académico actual. En los años recientes el Programa para el 

Mejoramiento del Profesorado (PROMEP) ha delineado cuatro actividades 

fundamentales que conforman el perfil deseable de quienes laboran tiempo 

completo, en una institución de educación superior en México. En otras palabras, se 

promueve que quien ejerce la profesión académica en nuestro país, realice 

actividades que comprenden: la docencia, la generación o aplicación innovadora de 

conocimiento, gestión académica y tutorías. Para poder llevar a cabo esta serie de 

actividades se requiere laborar 40 horas, es decir, dedicar su tiempo exclusivamente 

a la universidad o institución de educación superior (SEP-PROMEP, 2013). 
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A continuación se describe el perfil demográfico de los académicos mexicanos, su 

nivel educativo, preferencias, horas dedicadas a las diversas actividades que demanda la 

profesión, así como  la importancia que para ellos tienen esas actividades. 

 

2.1.2 Perfil demográfico de los académicos mexicanos. 

La información sobre el perfil del académico mexicano, se encuentra principalmente en tres 

investigaciones realizadas durante un periodo de 15 años. Estos estudios son: 1) Los rasgos 

de la diversidad. Un estudio sobre los académicos mexicanos (Gil Antón y cols.,1994),      

2) Políticas públicas y cambios en la profesión académica en México en la última década 

(Grediaga Kuri, 2004) y, 3) La Reconfiguración de la profesión académica en México  

(Galaz Fontes y cols., 2012). 

Al analizar los resultados de esas encuestas, es posible ver como se ha  

transformado el perfil de estos actores educativos en el país, cuestión en la que no se 

ahondará en esta tesis. 

Para esta investigación se considera pertinente exponer los resultados generales del 

tercer estudio (RPAM), por ser la información con la que se trabajó para realizar la 

descripción sobre la gestión institucional de las IPT. 

 De acuerdo a los resultados obtenidos en la encuesta RPAM 2007-2008 sobre los 

académicos, 37.1% del personal académico mexicano es femenino, siendo masculino el 

62.9% (Tabla 1). Estos resultados revelaron que ha crecido el número de mujeres que se 

dedican a la profesión académica, en comparación a 1992 (30.9% vs. 37.1%). 
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Tabla  1.  Perfil demográfico de los académicos mexicanos Nt=1973 

Aspectos demográficos % 

     Mujeres 37.1% 

     Promedio de edad 49.5 años 

     Desviación estándar de la edad   9.6 años 

     Nacionalidad mexicana 95.3% 

Máximo nivel de estudios de los académicos encuestados 

     Licenciatura 22.1% 

     Especialidad   4.3% 

     Maestría 42.6% 

     Doctorado 25.6% 

    Posdoctorado   4.8% 

         Fuente: Encuesta Nacional “RPAM 2007-2008”. 

 Los resultados de RPAM mostraron el envejecimiento de los académicos, los 

porcentajes obtenidos en las edades fueron:  1.8% tienen entre 20-29 años, 16% entre 30-39 

años, 30.9% entre 40-49 años, 38.1% entre 50-59 años, 11.4% entre 60-60 años y 1.9% más 

de 70 años El promedio de edad de los académicos en México es de 49.5 años, con una 

Desviación estándar de 9.6 años (Tabla 1), (Galaz Fontez y cols., 2012).  

La nacionalidad de los académicos mexicanos por nacimiento es de  95.3%. 

Aproximadamente el 4.7% son extranjeros (Tabla 1).   

En cuanto al grado máximo de estudios de los académicos, 22.1% tiene estudios 

hasta licenciatura, con especialidad 4.3%, con maestría 42.6%, 25.6% tiene estudios de 

doctorado y 4.8% posdoctorado (Tabla 1).  

Para comprender mejor las actividades que realizan los académicos y sus 

predilecciones, la encuesta RPAM incluía una pregunta sobre su preferencia entre la 

docencia y la investigación. Los porcentajes obtenidos fueron: “principalmente la 

docencia” 20.6%, “por ambas pero más la docencia” 37.5%, “por ambas pero más la 
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investigación” 35.5% y “principalmente la investigación” 6.4%. En otras palabras, el 58.1% 

declaró que prefiere la docencia a la investigación (Galaz Fontez y cols., 2012). Los 

resultados también arrojaron que los académicos mexicanos se dedican principalmente a la 

docencia, dada la cantidad de horas que dedican a la atención a grupos en las aulas (12.6 

horas en promedio). 

En el resto de las actividades como es el apoyo a la docencia, dedican 8.6 horas en 

promedio, 8.7 horas para la investigación, 2.4 a actividades colegiadas, 5.2 a la 

administración, 2.3 horas al desarrollo profesional, 0.2 a actividades sindicales y 1.5 horas a 

otras actividades. Los académicos reportaron que trabajaban en promedio aproximadamente 

43.4 horas por semana. Se piensa que han aumentado las horas dedicadas al trabajo 

académico por los requerimientos para tener el “perfil deseable” de PROMEP, que 

demanda  realizar actividades en la docencia, investigación,  gestión y tutorías, para lo cual 

tiene que dedicar 3.4 horas extras en promedio (Galaz Fontez y cols., 2012).  

Con relación a la importancia de las funciones que realizan, 79.3% de los 

académicos afirmó que la docencia a nivel licenciatura era la primera o segunda en 

importancia, la investigación es la primera o segunda función en importancia para el 40.4% 

de los académicos, seguida de la administración con 24.3%.  

Ahora bien, los académicos mexicanos desempeñan su actividad en el contexto de 

las instituciones educativas. En ese tejido, las actividades administrativas o de gestión 

toman un papel esencial para que los académicos puedan cumplir y desarrollar las 

funciones que la profesión demanda. Ellos están inmersos en una cultura organizacional 

que los identifica como miembros de la institución, las relaciones que establecen con sus 

colegas  y las autoridades, la forma en que perciben el liderazgo institucional entre muchas 

otras cosas, son parte del mundo académico. 
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En la siguiente sección se aborda el tema de la cultura organizacional y los rasgos 

que permiten enmarcar, teóricamente, la descripción que se realiza más adelante de la 

gestión en las IPT. 

 

2.1.3 Cultura Organizacional. 

Toda organización tiene una cultura que la caracteriza. Al igual que los clanes 

tienen “reglas y tabúes que dictan la forma en que los miembros interactúan entre sí y con 

los extraños, las organizaciones tienen culturas que dictan como deben comportarse sus 

miembros” (Robbins,1996, p.79). A esto se le conoce como cultura organizacional y se 

define como el “sistema de significados compartidos dentro de una organización que 

determina, en mayor o menor grado, cómo actúan los empleados” (Robbins,1996, p.102).  

 Cada organización tiene patrones o sistemas de símbolos, valores, mitos, rituales y 

prácticas que van evolucionando con el tiempo. Los valores compartidos determinan qué 

ven los empleados y cómo responden a su mundo, claro está, en diferentes niveles. Así 

entonces, no se trata de conocer si les gusta o no lo que perciben, sino cómo lo perciben.  

La cultura organizacional por tanto es una percepción que se basa en lo que se ve y escucha 

en la organización por parte de los que ahí laboran.  

Esta forma de apreciar la organización es simplemente descriptiva, aunque debe 

anotarse que ella limita a los empleados en la formas de analizar y resolver los problemas 

dentro de la misma organización. La cultura establece restricciones en lo que se puede 

hacer y  lo que no puede hacerse. Estas restricciones pocas veces son explícitas, no están 

escritas, incluso pueden no ser expresadas, pero están presentes.  
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Estar inmerso en la cultura organizacional le permite a los empleados definir lo que 

sería un buen comportamiento, qué es lo importante en la organización, qué no lo es, qué se 

requiere para salir adelante, entre otras cosas.  

Sin embargo, a pesar de que todas las organizaciones tienen culturas, la cultura 

organizacional, no tiene el mismo impacto en todas ellas. Se habla entonces de culturas 

fuertes y culturas débiles. En las culturas fuertes los valores clave son apreciados y 

compartidos por la mayoría de los empleados, observándose también mayor compromiso; 

en cambio en las culturas débiles no se tiene claro qué es importante y qué no, no se 

comparten los valores clave y por ello también el compromiso puede ser menor en estas 

organizaciones.  

Lo que puede determinar que una cultura organizacional sea fuerte o débil o 

encontrase en un punto entre estas dos, depende de cuatro cuestiones: el tamaño de la 

empresa, cuánto tiempo tiene de existir, qué rotación hay entre sus empleados y la 

intensidad con la que la cultura se originó (Robbins,1996).  

De acuerdo a Robbins (1996, p.102) la cultura organizacional está compuesta por 

diez características: identidad de los miembros, énfasis en el grupo, enfoque en las 

personas, integración de unidades, control, tolerancia a riesgos, criterios de recompensas, 

tolerancia a conflictos, orientación a medios y fines y enfoque en sistemas abiertos. 

Las anteriores características de la cultura organizacional se identifican como: 

 La identidad de los miembros, se refiere al grado en que los empleados se 

identifican con la organización, mas que con el tipo de trabajo que realizan. 

 El énfasis en el grupo, es el grado en que las actividades laborales se organizan 

alrededor del grupo y no tanto en los individuos. 
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 El enfoque en las personas, es el nivel en el que las decisiones de la gerencia toman 

en consideración el efecto de los resultados en la organización. 

 La integración de unidades, se enfoca en el grado en que funcionan 

coordinadamente o de forma interdependiente las unidades dentro de la 

organización.  

 Control, es el grado en que las reglas, reglamentos y supervisión directa se utilizan 

para vigilara y controlar el comportamiento de los empleados. 

 Tolerancia a riesgos, nivel en que se alienta a los empleados a ser emprendedores, 

innovadores y a asumir riesgos. 

 Criterios de recompensas, como se asignan los incrementos a los salarios, las 

promociones, si se asignan sobre la base de un criterio de desempeño de los 

empleados, en lugar de la antigüedad, el favoritismo u otros factores no 

relacionados con el desempeño. 

 Tolerancia a conflictos, grado en que se alienta a los empleados a enfrentar sus 

conflictos y críticas abiertamente. 

 Orientación a medios y fines, grado en que la gerencia hace énfasis en resultados o 

salidas, más que en la técnicas y los procesos utilizados para obtener dichos 

resultados. 

 Enfoque en sistemas abiertos, grado en que la organización observa y responde a los 

cambios en el entorno externo. 

Estas características son estables y permanecen durante largo tiempo, hasta que el 

cambio se hace necesario. Casi siempre por cuestiones de mercado, que dictan que la 
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organización tiene que ser más competitiva, debe  aumentar su producción o pretende la 

expansión. 

¿Pero cómo se origina una cultura organizacional? 

 La cultura organizacional se construye a partir de tres maneras: a) puede ser a partir 

de los fundadores, quienes retienen y atraen a los miembros que piensan y actúan como 

ellos; b) por el adoctrinamiento y socialización en la forma de pensar y sentir y, c) el 

comportamiento de los fundadores que influye en los demás, pues los otros miembros 

desean  identificarse con ellos. Dichos factores generan prácticas en la organización que la 

sostienen pues le da a los miembros experiencias similares (Lynn, 2007; Schein, 2004).  

Se le atribuye a los fundadores de las organizaciones la construcción de la cultura 

organizacional, ya que son ellos quienes tuvieron la idea original de lo que debería ser la 

empresa. Fueron ellos los primeros en establecer que era importante, así como la misión,  

visión y valores de la empresa. Al mismo tiempo ellos determinaron sus preferencias de 

cómo desarrollarla y no estuvieron restringidos por costumbres o enfoques anteriores.  

Los fundadores de las organizaciones establecieron la primera cultura al proyectar la 

imagen de lo que deseaban fuera la organización. La cultura organizacional es el resultado 

de la interacción entre las preferencias y suposiciones de los fundadores y lo que los 

primeros empleados aprendieron subsecuentemente de sus propias experiencias. (Robbins, 

1996).  

 Los miembros de una organización asimilan la cultura mediante los ritos, las 

anécdotas, símbolos materiales y el lenguaje. Los ritos son las actividades repetidas que 

expresan y refuerzan los valores centrales de la organización, como las metas primordiales, 

las personas importantes y sus cualidades (Kamoche, 2000). Las historias y anécdotas se 

refieren casi siempre a los líderes fundadores, a los emblemas o la forma en que se trabaja 
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(Schein, 2004). Entre los símbolos materiales de la cultura organizacional se consideran 

toda clase de objetos, espacios, muebles de oficina, tamaño, los uniformes, el uso del 

tiempo. En cuanto al lenguaje hay que anotar que es otro símbolo de la cultura 

organizacional. Con el paso del tiempo, los miembros van fijando términos exclusivos para 

denominar lugares, puestos, equipo, etc. Cuando se asimila ese lenguaje se convierte en un 

común denominador que une a los miembros de una cultura o subcultura (Robbins, 1996). 

 Se reconocen tres fuerzas que protegen a la cultura; las acciones para seleccionar a 

sus miembros, las conductas de los directivos y las formas o métodos de socialización.  

En el caso de la selección de sus miembros, el proceso tiene como finalidad 

identificar y contratar a los individuos que tengan los conocimientos, habilidades y 

capacidades para realizar el trabajo. El proceso, de manera deliberada o no, busca la 

contratación de las personas que concuerde con los valores organizacionales.  

Ahora bien, la dirección es la instancia con mayor autoridad e influencia, establece 

normas que se filtran a toda la organización sobre los riesgos que se pueden correr y las 

normas a seguir.  

La socialización es uno de los procesos fundamentales, no importa que tan bien se 

seleccione a los nuevos miembros, lo más importante es que ellos se adapten a los usos y 

costumbres de la organización. Si desconocen la cultura pueden trastocar las normas, 

costumbres y valores; conducta que puede ser interpretada por otros miembros como 

personas inconformes o desadaptadas. Este proceso tiene un impacto en la productividad 

del nuevo miembro, en su compromiso con los objetivos de la organización y en la decisión 

de irse o quedarse en la organización  (Schein, 2004). 

 

2.1.4 Cultura organizacional en las IES. 



30 

Conocer el concepto y la construcción de la cultura organizacional ayuda a explicar algunos 

temas culturales y los procesos dentro de las organizaciones educativas de educación 

superior. Si entendemos las dinámicas de la cultura podremos comprender por qué las 

organizaciones pueden ser tan diferentes, también a qué se debe que sea tan difícil que 

cambien. 

Trasladando los aspectos de la cultura organizacional de una empresa a las IES, 

puede observarse que cada unas de las instituciones presenta su propia cultura 

organizacional, ya sea fuerte o débil.  

De acuerdo a Montaño (2001), la conformación de las organizaciones universitarias 

dependiendo de que los fines y los medios organizacionales sean únicos y claros o 

múltiples y ambiguos, pueden ubicarse dentro de cuatro modelos de organización 

universitaria: la burocrática, la política, la colegiada y la anárquico-organizada.  

2.1.4.1 Burocrática. 

La burocrática. Cuenta con fines y medios únicos y claros; se considera la más 

fácilmente administrable pero con riesgos altos de solidificación estructural, se asocia con 

universidades cuya labor tradicional y mayoritaria es la docencia, es decir existe una labor 

más individual de los académicos. 

2.1.4.2 Colegiada. 

  La colegiada, surge cuando se considera que los medios son múltiples y ambiguos, 

lo que implica una mayor participación de los especialistas que interiorizan con mayor 

facilidad las labores académicas: la labor colectiva destaca frente a la labor individual,  en 

ella puede nacer la investigación  y vincularse más fácilmente ésta con la docencia 

(Montaño, 2001). 

2.1.4.3 Política. 
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Enfatiza los fines reconociendo la multiplicidad de los actores, quienes proponen 

diversas modalidades interpretativas a nivel institucional. La inscripción social de la 

universidad, su propia legitimidad, es cuestionada por diversos grupos y cualquier solución 

siempre va a generar insatisfacción y conflicto, en consecuencia la organización se vuelve 

inestable y sus energías son invertidas en la conciliación y negociación. 

2.1.4.4 Anarquía organizacional. 

Es una configuración tajante ya que asume que tanto fines como medios son 

múltiples y ambiguos, representa la forma más alejada de la burocracia y en ella se 

conjuntan aspectos del modelo colegiado y del político. Se supone que esta configuración 

es la más adecuada para la investigación de frontera con pequeños grupos de trabajo 

relativamente autónomos, hábiles en la consecución de fondos económicos para la 

realización de sus proyectos y no se somete fácilmente a los requerimientos administrativos 

como planeación, presupuestación, evaluación, etc. Adicionalmente en la mayoría de los 

casos, existe poco interés en la docencia, se le ve como una actividad menor. 

De éstas, la burocrática y la colegiada son las más viables como formas de 

organización universitaria. A continuación se presentan algunas consecuencias derivadas de 

la adopción de cualquiera de las formas (Montaño, 2001). 

En el caso de la conformación burocrática se encuentra lo siguiente: 

• Énfasis en el bienestar de los estudiantes, más que en el desarrollo de la disciplina. 

• Resultados educativos establecidos con precisión y criterios de evaluación 

correspondientes: uso intensivo de índices. 

• Énfasis en los estudios de licenciatura orientados hacia la práctica profesional.  

• Uso de materiales didácticos novedosos, tecnología educativa de punta.  

• Profesores preferentemente de asignatura. 
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• Reducido gasto en investigación. 

• Producción de materiales didácticos propios. 

La conformación colegiada, en contraste, genera consecuencias como: 

• Autonomía de trabajo: libertad académica. 

• Participación académica en comités. Desconocimiento de la autoridad formal.  

• Énfasis en la investigación. Desinterés por los aspectos financieros. 

• El aprendizaje se realiza por imitación y no por transmisión. Trabajo aislado, con 

algunos discípulos. 

• Selección de directivos por méritos académicos. La disciplina es el elemento 

integrador central. 

• Formación integral ajena a los requerimientos laborales.  

• Beneficios a la humanidad, no individuales. 

El estudio de las culturas académicas y la posibilidad de cambiarlas es otra forma de 

vislumbrar el fenómeno; Ian McNay, citado por  Suárez Núñez, y López Canto (2006) 

tipifica cuatro culturas académicas identificadas a partir de dos dimensiones: a) la 

definición de políticas y b) el control de su instrumentación. Cada una de estas culturas 

representa un continuo en un eje que va de "flojo" a "firme"; ambos ejes se intersectan 

originando cuatro cuadrantes, cada uno de los cuales representa una cultura diferente. Las 

cuatro  culturas académicas universitarias son: 

• Tipo A o colegial: floja definición de políticas y flojo control de su instrumentación. Es la 

tradicional cultura colegial que enfatiza la libertad académica y la autonomía con el 

personal organizado en departamentos por disciplina, donde la toma de decisiones es 

consensual y a menudo ejercida mediante comités y con énfasis en evaluaciones por pares. 

• Tipo B o burocrática: floja definición de las políticas y firme control de su instru- 
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mentación. Es una dirección basada en el managerialism con un fuerte enfoque en el 

control, consistencia y predictibilidad. El poder radica en quien tiene la facultad de auditar; 

por ello, hay una fuerte influencia de reguladores externos, asociaciones de profesionales y 

similares. 

• Tipo C o corporativa: firme definición de la política y de su instrumentación. Tanto el 

liderazgo como la dirección son importantes atributos de cultura. Se brinda una alta 

prioridad y detalle a la planeación y programación financiera; posteriormente, la evaluación 

se convierte en un aspecto crucial porque todo el proceso está a cargo de directivos cuyo 

poder y autoridad permanece centralizado en niveles superiores. 

• Tipo D o empresarial: firme control en la definición de la política y flojo control de su 

instrumentación. El énfasis recae en el liderazgo que define la misión y establece la 

dirección; pero los detalles de la instrumentación se deja a los operadores académicos, 

quienes necesitan libertad para responder oportunamente a los desafíos locales. El poder en 

esta cultura reside en los emprendedores y en los "clientes". 

En el caso mexicano, el impulso a los Cuerpos Académicos promovido por el 

PROMEP,  parece ser un medio para transitar hacia la cultura colegial, pero al no hacerse 

las modificaciones estructurales para no perder el control política se sientan las bases para 

que surjan contradicciones que pueden generar tensiones y simulaciones (Suárez Núñez, y 

López Canto, 2006). 

Por otro lado, parte de la cultura de las IES públicas mexicanas se presenta en la 

participación especial en la política sindical, ya que los actores de ellas están incorporados 

a sindicatos fuertes, como el de la UNAM o el SNTE. En muchas ocasiones, la 

participación en estas actividades puede hacer despegar la carrera de algún académico 

como político o bien como directivo dentro de la institución. 



34 

La cultura organizacional aparentemente es similar entre las IES, sin embargo hay 

diferencias interesantes entre las Instituciones Públicas Tecnológicas y las Instituciones 

Públicas Estatales.  

2.1.5 Conceptos relacionados con las actividades de gestión. 

Las actividades de gestión que se realizan en las distintas instituciones educativas, 

sean públicas o estatales son diferentes. Los ambientes organizacionales, la forma en que 

participan los académicos en la toma de decisiones, los estilos administrativos que se 

estilan en ellas, así como la colegialidad, sirven como marco para llevar a cabo la 

comparación entre ambos tipos de instituciones. Por ello, es importante precisar algunos 

términos que se abordan en esta tesis. Estos son: ambiente organizacional, toma de 

decisiones, estilo administrativo y colegialidad, que serán de utilidad para comprender el 

hecho que aquí se presenta y tener elementos, tanto para su explicación como para el 

análisis. 

2.1.5.1 Ambiente organizacional. 

Cuando hablamos del ambiente organizacional, nos referimos a la percepción 

genérica de situaciones en un contexto determinado y puede definirse como “las 

descripciones individuales del marco social o contextual del cual forma parte la persona; 

son percepciones compartidas de políticas, prácticas y procedimientos organizacionales, 

tanto formales como informales” (Reichers, 1990). Con base en las experiencias que se 

tienen en una organización, las personas generan percepciones generales sobre ella, sobre 

las condiciones de trabajo y su interacción con el entorno y, sirven para que el individuo 

advierta la manera de adaptar su comportamiento a las exigencias o prácticas comunes en la 

organización. 
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Como ya ha sido se señalado, de acuerdo a Burton Clark (1991) en las 

organizaciones académicas se da el cruce entre la institución y la disciplina de los 

académicos, estas se van moldeando de tal manera que se crean en ellas comportamientos 

característicos y formas de poder. Esta forma de división del trabajo son las facultades, 

escuelas o colegios encargados de enseñar una profesión como la ingeniería.  

2.1.5.2 Toma de decisiones. 

La toma de decisiones se entiende como un proceso mediante el cual se realiza una 

selección entre varias alternativas disponibles (Münch, 2006) con el propósito de resolver 

un problema. Las consecuencias de una mala o buena elección pueden tener repercusiones 

si es en un contexto laboral, en el éxito o fracaso de una organización. La toma de 

decisiones es una de las etapas de dirección y se considera como la responsabilidad más 

importante del administrador (Münch, 2006). Gran parte del éxito de cualquier 

organización depende de la adecuada selección de alternativas de solución.  

Cuando se habla de participación en la toma de decisiones, habrá que distinguir que 

el término participar tiene ambigüedades. De manera general significa tomar parte en algo, 

tener injerencia en alguna actividad junto a otros, pero sin capacidad para decidir o ejecutar. 

Si se aplica el término desde una perspectiva sociológica, “participar significa formar parte 

de un grupo social o realizar una actividad a partir de, o en nombre de ese grupo. Desde la 

perspectiva política, significa estar activo en los procesos de la vida democrática e 

identificarse con un sistema de gobierno que se concibe como medio para alcanzar ciertos 

fines comunes”  (Latapi,  2005). 

La toma de decisiones muchas veces se relaciona con la palabra autoridad. El tipo 

de autoridad académica que según Clark, se usa en el nivel departamental de las 

universidades, es la colegial. Más adelante se tratará el tema de la colegialidad. 
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2.1.5.3 Estilo administrativo. 

Quienes dirigen las instituciones educativas presentan diferentes estilos en la toma 

de decisiones y de resolver  problemas. Robbins (1996) señala que pueden distinguirse 

cuatro estilos  que tienen que ver con la forma de pensar (racional a intuitivo) de quien 

toma la decisión y de su nivel de tolerancia a la ambigüedad  (alto a bajo en tolerancia) 

dando como resultado los estilos directivo, analítico, conceptual y de comportamiento.  

Los estilos administrativos o de liderazgo son de gran importancia para las 

organizaciones, ya que mediante él se imprime la dinámica necesaria a los recursos 

humanos para que logren los objetivos. Los líderes son capaces de influir en otros y que 

poseen autoridad gerencial (Robbins, 1996).  

Los estilos administrativos o de liderazgo que son más reconocidos en la actualidad 

son: a) el estilo autocrático, en donde el líder centra la autoridad, toma decisiones 

unilaterales y limita la participación de sus subordinados; b) estilo democrático, describe a 

un líder que involucra a los subordinados en la toma de decisiones, delega autoridad, alienta 

la participación en la decisión de métodos y metas de trabajo y emplea la retroalimentación 

como oportunidad para guiar a sus trabajdores y; c) estilo laissez-faire, generalmente otorga 

al grupo libertad completa para tomar sus desiciones y hacer el trabajo como mejor les 

parezca (Robbins, 1996). Existe toda una gama de posiciones entre estos tres puntos. En el 

primer estilo las decisiones son tomadas exclusivamente por los directores y su personal 

más allegado, mientras que en el segundo la toma de decisiones es compartida con el 

personal académico del plantel y en el tercer estilo se deja en libertad a los subordinados 

para que tomen sus decisiones. Se dice que los estilos participativos “favorecen la 

participación de las y los profesores en los procesos de toma de decisiones escolares, tanto 

académicas como administrativas”  (Ramos, 2005; Ramos y Ramos, 2005).  
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En las universidades mexicanas se hace más evidente la presencia de la autoridad 

burocrática, la cual surge cuando el cuerpo de profesores es encabezado por un director o 

equivalente nombrado por la autoridad superior: el rector (Arechavala y Solís, 1999, citado 

por Suárez Nuñez, y López Cano, 2006), “son dos las fuentes de poder inherentes a la 

organización por facultades: en la cátedra es el expertismo, mientras que en la burocracia es 

la autoridad administrativa” (Suárez Nuñez, y López Cano, 2006, p.154).  

2.1.5.4 Colegialidad. 

Hablar de colegialidad es hablar de comunidad. Las instituciones educativas pueden 

fomentar el individualismo o la participación. El Diccionario de la Lengua Española (Real 

Academia Española, 2000) define al colegio como “una sociedad o corporación de hombres 

de la misma dignidad o profesión” y es en este espacio en donde se planifica, se acciona, se 

evalúa, se forma y se puede promover el cambio de una organización escolar  (Santos 

Guerra, 1994).  

Las ventajas de la colegialidad, según Santos Guerra (2000), son varias: se 

multiplica la eficacia al incidir todos en las mismas ideas, en los mismos objetivos; permite 

subrayar lo que es importante, ayuda a eliminar errores, las repeticiones innecesarias, 

permite que los profesores aprendan unos de otros, que se ayuden, el intercambio de ideas, 

de sus experiencias, así como de  materiales. La colegialidad favorece el desarrollo de 

actividades pedagógicas enriquecedoras como el respeto y el intercambio; aumenta la 

coherencia de las actividades escolares, ya que los estudiantes ven que existe  colaboración 

entre sus profesores, el trabajo de grupo, la solidaridad.  

Más específicamente, se habla de colegialidad en un ambiente académico cuando se 

hace referencia a un conjunto de supuestos. Estos son: 

1. Se asume que todos los académicos son iguales jerárquicamente;  
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2. Que el mecanismo básico para la toma de decisiones es la argumentación, sin que 

se niegue la pertinencia de usar la votación como una forma complementaria de llegar a 

acuerdos;  

3. Que todos los académicos tienen acceso, en calidad y cantidad pertinentes, a la 

información necesaria para participar en las discusiones y tomas de decisión 

correspondientes;  

4. Que la participación colegiada tiene que ver con la toma de decisiones que afecta 

significativamente el trabajo académico (docencia, planes de estudio, investigación, etc.), y 

5. Que el “mérito académico” y el “bien común” son los eje en el contexto de los 

cuales se toman las decisiones.   

Así, la colegialidad incide en la toma de decisiones relacionadas con el trabajo 

académico (Kennedy, 1997), y es fundamental en los procesos de planeación estratégica 

(Schuster, et al., 1994), todo lo cual favorece la formación de una nueva cultura y 

organización del trabajo académico, lo que permite su fortalecimiento. 

La manera de conocer mejor una cultura organizacional, que involucra las 

actividades de gestión, es a través  de quienes viven esas prácticas, es decir, de los 

miembros que las perciben, como son los académicos de la instituciones. 

Sistemas de gestión más abiertos son los que promueven las políticas educativas 

actuales. Las IES mexicanas van transitando hacia ese cambio organizacional y es 

importante  conocer qué opinan los académicos sobre la aplicación de éstas en sus 

instituciones.  

El caso de los académicos de las IPT se torna más interesante pues es un sector de la 

educación superior en dónde las prácticas administrativas, durante mucho tiempo, han sido 

más disciplinadas a la autoridad. ¿Esas prácticas de gestión en las IPT llegarán a ser un 
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obstáculo o por el contrario, ayudarán a la incorporación de otras formas de trabajo? ¿Los 

directivos de las IPT están preparados para iniciar el cambio organizacional que promueven 

las políticas educativas? ¿Conocen que deben hacer para que en sus instituciones se 

desarrolle la ciencia, la tecnología y la innovación que tanto requiere el país?  

 

2.2 El Sistema Nacional de Institutos Tecnológicos (SNIT). 

En la sección precedente, se examinó como surgió la profesión académica en México, el 

perfil demográfico de los académicos del país, su preferencia en las funciones 

encomendadas y aspectos diversos como el tiempo que dedican a las actividades que 

demanda la profesión académica.  

En esta segunda sección del capítulo se aborda a grandes rasgos la historia del 

Sistema Nacional de Institutos Tecnológicos y la estructura organizacional de éste 

subsistema de educación superior en México. La relevancia de esta información resulta 

obvia, dado que es aquí donde laboran los académicos que son parte de este estudio. Como 

preámbulo se tratará brevemente la situación actual de la educación superior en el país. 

2.2.1 La Educación Superior en México. 

Para entender la situación actual de las instituciones de educación superior mexicanas, y en 

especial la de las instituciones públicas tecnológicas, es necesario revisar con mayor 

cuidado  la etapa de Crecimiento importante 1970-1982 o de expansión no regulada que se 

mencionó brevemente en el capítulo anterior. 

En el siglo pasado, el Sistema de Educación Superior en México  fue haciéndose 

cada vez más complejo y diverso. Pasó por un periodo de crecimiento en el que aumentaron 

considerablemente las Instituciones de Educación Superior, la matrícula, el número de 
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académicos, administradores, etc. Dada la misión de las distintas instituciones educativas, 

el órgano rector, la SEP, lo coordinaba a través de variadas subsecretarías y subsistemas. 

Con el paso del tiempo creció en magnitud, su estructura administrativa se complicó cada 

vez más, al igual que el otorgamiento de los recursos. 

La era de la modernización de la educación superior aparece con las políticas 

educativas, impulsadas a partir del neoliberalismo económico adoptado en México, 

coordinadas centralmente por agencias gubernamentales de educación y ciencia (Ibarra 

Colado, 2009). 

La era neoliberal implicó del fin de la negociación basada en el intercambio político 

que se manejaba al margen del desempeño, o de la incorporación de nuevas formas de 

negociación política basadas en la evaluación o certificación del desempeño institucional 

mediante indicadores (Ibarra Colado, 2009). Así, estas nuevas formas, fueron apareciendo 

en los Programas Sectoriales de Educación. 

El Plan Nacional de Desarrollo 2007-2012, en su Programa Sectorial de Educación, 

menciona seis objetivos: (1) elevar la calidad de la educación, (2) ampliar las oportunidades 

educativas, (3) impulsar el desarrollo y utilización de las tecnologías de información y 

comunicación en la educación, (4) ofrecer una educación integral, (5) ofrecer servicios 

educativos de calidad para formar personas con alto sentido de responsabilidad social y, por 

último, (6) fomentar una gestión escolar participativa que corresponsabilice a los actores 

educativos y promueva la transparencia y rendición de cuentas (SEP, 2007).  

En el contexto de este tipo de aspiraciones, las políticas públicas hacia la educación 

superior han sido diseñadas, al menos discursivamente, para coadyuvar al logro de tales 

objetivos centrales y, al mismo tiempo, pensadas centralmente para las universidades 

públicas estatales (Rubio Oca, 2006). Dentro de las políticas en cuestión, una de las 
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estrategias centrales ha sido la incorporación de Sistemas de Gestión de Calidad (SGC) en 

las Instituciones de Educación Superior Públicas (IESP), las cuales han promovido, entre 

otros procesos, la certificación de diferentes procesos administrativos, asumiendo que este 

tipo de acciones permitiría avanzar hacia el mejoramiento de la calidad educativa (Rubio 

Oca, 2006).  

Los cambios en el sistema de educación superior que condujeron al planteamiento 

anterior se desarrollaron a partir de los años ochenta, cuando el Estado benefactor que daba 

los recursos tratando de ser equitativo sin exigir nada a cambio, se fue transformando en un 

Estado evaluador (Ibarra Colado, 2009).  Así, actualmente para que las instituciones de 

educación superior públicas obtengan recursos adicionales a través de programas como el 

Programa Integral de Fortalecimiento Institucional (PIFI), el Programa para el 

Mejoramiento del Profesorado (PROMEP) y/o el Programa Integral para Fortalecer el 

Posgrado (PIFOP), es necesario que las instituciones interesadas muestren evidencia que 

cuentan, entre otras, con prácticas de evaluación del desempeño de los académicos, de los 

estudiantes así como de las instituciones y sus programas educativos (SEP, 2007). 

En el contexto de la reestructuración de la Secretaría de Educación Pública (SEP), 

las políticas y programas generados para las universidades públicas estatales (UPE), fueron 

generalizándose hasta llegar a los institutos tecnológicos públicos (ITP).  Su llegada, sin 

embargo, ha sido tardía. Durante décadas, el sistema de institutos tecnológicos públicos 

tuvo sus propias políticas de acuerdo a su misión, objetivos y características particulares.  

En cuanto a las políticas aplicadas entre 1994-2000 para la educación superior,  Didou 

señala que: 

… mientras en el sector universitario público se apostaba a mejorar el 

funcionamiento, la gestión y la rendición de cuentas …en el tecnológico federal, ni 
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los instrumentos utilizados ni los resultados obtenidos fueron claros, sobre todo en 

el inicio del periodo considerado (2002, p.55). 

 

En ese tiempo se otorgaron apoyos reducidos para transformar las instituciones  

tecnológicas consideradas por los estudiosos del tema, como las instituciones clave de este  

sector educativo (Vargas Leyva, 2003) . 

Cuando se describe a la educación superior en México, se omite frecuentemente a la 

educación superior tecnológica. Se desconocen las aportaciones de este sector como: las 

oportunidades de acceso a grupos tradicionalmente excluidos de la educación superior 

universitaria en zonas urbanas y rurales; la introducción de importantes innovaciones 

curriculares y didácticas; la orientación de la matrícula de nivel medio superior a las 

carreras reconocidas como fundamentales para el desarrollo económico del país: Ingeniería 

y Ciencias Exactas y naturales, y la conformación de una población técnicamente preparada 

para los momentos de crecimiento y diversificación. ¿Será por descalificación, desdén o 

desconocimiento? (Ibarrola y Bernal, 1997, p. 170).  

De acuerdo a Vargas Leyva (2003), otra aportación de estas instituciones es la 

diversificación y la descentralización de los servicios educativos, presentes desde el origen 

de la IPT. Desde hace más de 60 años, los institutos tecnológicos, en muchas regiones del 

país fueron la primera oferta de educación superior. Ello contribuyó al desarrollo 

económico de las regiones y a la conformación de corredores industriales en el centro y 

norte de México, como en Cd. Juárez, Querétaro y Tijuana, por mencionar algunos. 

Se afirma que los institutos tecnológicos públicos no iniciaron el proceso de 

modernización al mismo tiempo que las universidades estatales (Didou, 2002). Durante 

muchos años fueron coordinados por la Subsecretaría de Educación e Investigación 

Tecnológicas (SEIT), la cual trabajaba de manera muy diferente a la Subsecretaría de 
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Educación Superior e Investigación Científica a la que pertenecían las universidades 

estatales (Solana, Cardiel Reyes y Bolaños Martínez, 1981).   

La SEIT incorporaba a los institutos tecnológicos industriales, a los tecnológicos del 

mar, a los tecnológicos agropecuarios y  tecnológicos forestales, en diferentes direcciones 

generales, como fueron la Dirección General de Institutos Tecnológicos y la Dirección 

General de Ciencia y Tecnología del Mar, por mencionar dos de ellas.  Los distintos tipos 

de institutos tecnológicos respondían a necesidades diferentes según las regiones del país y 

su desarrollo. 

Una de las estrategias del programa sectorial de educación en el sexenio 2000-2006 

fue la de propiciar la conformación de  un sistema integrado de educación superior, tanto 

nacional como estatal, y con la creación de Subsecretaría de Educación Superior, se dio el 

primer paso para lograrlo (SEP, 2007).  En 2005 se reestructuró la SEP, desapareciendo la 

SEIT y las diferentes direcciones generales de los tecnológicos (IT Toluca, 2011).  Todas 

las instituciones de educación superior pasaron a ser coordinados por la Subsecretaría de 

Educación Superior (SES), la cual quedó conformada por cuatro Direcciones Generales. 

Una de ellas es la Dirección General de Educación Superior Tecnológica (SES.SEP, 2011), 

en donde se integraron todas las instituciones tecnológicas que anteriormente pertenecían a 

la SEIT
1
. 

Con la nueva estructura de la SEP los programas y estrategias que anteriormente se 

aplicaban exclusivamente en las universidades estatales se extendieron a todas las IES.  

Pero mientras las primeras ya tenían algunos años trabajando bajo nuevas formas de 

                                                           
1
 A la SES pertenecen, también, la Dirección General de Educación Superior Universitaria, la Dirección 

General de Educación Superior para Profesionales de la Educación, la Dirección General de Profesiones y las 

Coordinaciones de: Universidades Politécnicas y Universidades Tecnológicas, Universidad Pedagógica 

Nacional, el Instituto Nacional de Derechos de Autor y la Escuela Nacional de Biblioteconomía y 

Archivonomía. 
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operación, para evaluar programas educativos y obtener recursos adicionales, los 

tecnológicos empezaron a enfrentarse a otras formas de operación bajo los lineamientos de 

la nueva subsecretaría. 

En la actualidad el Sistema de Educación Superior en México está conformado por 

1892 instituciones de educación superior de las cuales 713 son instituciones públicas, y 

1179 instituciones privadas (Rubio, 2006). La Tabla 2 muestra la conformación del Sistema 

de Educación Superior en México.  

 

Tabla 2.  Distribución de las instituciones del Sistema de Educación Superior  

Mexicano en 2006. 

           Cantidad % Matrícula atendida en 

Licenciatura 

Institutos tecnológicos  211 12.8 

Universidades o instituciones federales     4 12.1 

Otras instituciones   94   4.9 

Instituciones de enseñanza de la educación               249   3.6 

Universidades tecnológicas  60   2.5 

Universidades politécnicas  18   0.2 

Centros públicos de investigación  27     0.11 

Universidades interculturales    4     0.05 

Universidades, institutos, centros y 

academias  privadas 

              995                     30.6 

Instituciones de enseñanza de la educación 

privadas 

              184   2.1 

Total            1,892   66.86 
Fuente: Rubio Oca, 2006. 

 

2.2.2  Aspectos históricos del SNIT.  

La historia de los institutos tecnológicos se remonta a 1948, año en que se fundaron  los dos 

primeros institutos tecnológicos regionales, el de Durango y el de Chihuahua. Estos 

dependían del Instituto Politécnico Nacional y trabajaban con su modelo educativo. Por ello 
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en los primeros institutos tecnológicos regionales se ofrecía educación vocacional y 

profesional. Vestigios de aquellos años y de su origen los encontramos en las vidas 

cotidianas de esos tecnológicos, como el uso de los colores guinda y blanco, así como de  

su mascota, el burro blanco, mascota del Politécnico Nacional, que también es la mascota 

deportiva del Instituto Tecnológico de Durango.  

Muy poco tiempo después fueron establecidos los tecnológicos regionales de 

Saltillo (1951) y Ciudad Madero (1954). Hacia 1955, estos primeros cuatro tecnológicos 

atendieron  una población escolar de 1,795 alumnos, de los cuales 1,688 eran hombres y 

sólo 107 mujeres. En 1957 se estableció el tecnológico de Orizaba. Fue en 1959, que  los 

institutos tecnológicos fueron desincorporados del Instituto Politécnico Nacional pasando a 

depender directamente de la Secretaría de Educación Pública (DGEST, 2013). 

Posteriormente los institutos tecnológicos fueron administrados por la Dirección 

General de Institutos Tecnológicos, agrupando a los llamados tecnológicos industriales. 

Esta dirección fue consolidada en la década de los años 70. De igual manera se crearon  las 

Direcciones Generales para los Tecnológicos Agropecuarios  y Del Mar. 

Estas Direcciones Generales fueron coordinadas por la Subsecretaría de Educación 

en Investigación Tecnológica (SEIT). 

En 1979 se constituyó el Consejo Nacional del Sistema Nacional de Educación 

Técnica (COSNET), el cual representó un nuevo panorama de organización, surgiendo el 

Sistema Nacional de Educación Tecnológica, del cual los institutos tecnológicos fueron 

parte importante al integrar el Sistema Nacional de Institutos Tecnológicos (SNIT). 

De 1978 a 1988 se incrementó el número de instituciones tecnológicas,  se fundaron 

doce nuevos Tecnológicos y tres Centros Regionales de Optimización y Desarrollo de 

Equipo. La investigación y los posgrados se impulsaron con gran intensidad gracias a la 
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creación progresiva de los Centros Regionales de Estudios de Graduados e Investigación 

Tecnológica (CREGIT) en muchos de los planteles. Para 1988 los institutos tecnológicos 

públicos atendían una población escolar de 98,310 alumnos, misma que en los cinco años 

siguientes crecería hasta 145,299, con una planta docente de 11,229 profesionales y 7,497 

empleados como personal de apoyo y asistencia a la educación. (DGEST, 2012). 

A finales de los años setenta los institutos tecnológicos dejaron de ofrecer educación 

media superior tecnológica, ofreciendo servicios únicamente de educación superior 

principalmente en las ramas de la ingeniería. También modificaron su nombre, dejaron de 

lado la palabra Regional para nombrarse solo “instituto tecnológico de …” y el nombre de 

la ciudad en dónde se encuentra. 

Al terminar los años ochenta se habían establecido en el país 84 institutos 

tecnológicos industriales. Se contaba ya con cuatro Centros Regionales de Optimización y 

Desarrollo Tecnológico (CRODE) y dos Centros de Investigación, el Centro Nacional de 

Investigación y Desarrollo Tecnológico (CENIDET)  y el Centro Interdisciplinario de 

Investigación y Docencia en Educación Técnica (CIIDET) (DGEST, 2012).  

Algunos de los rasgos distintivos del sistema tecnológico, desde hace muchos años,  

ha sido la incorporación de modelos educativos vanguardistas, que permiten a los 

estudiantes ir avanzando en sus estudios de acuerdo a sus posibilidades; contar con planes 

de estudio nacionales, lo que facilita la movilidad estudiantil; la incorporación de los 

estudiantes, en sus últimos semestres al sector productivo a través de las residencias 

profesionales. Estrategias que años más tarde fueron emuladas por otras instituciones de 

educación superior del país. 

En 1990 iniciaron actividades los institutos tecnológicos descentralizados, con 

esquemas distintos a los que operaban en los institutos tecnológicos federales ya que se 
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crearon como organismos descentralizados de los gobiernos estatales. La principal 

característica de estos institutos es la forma de financiamiento, ya que sus recursos 

provienen principalmente de los gobiernos estatales. Esto da apertura a que las autoridades 

estatales muchas veces nombren como funcionarios, a personas ajenas a las comunidades 

tecnológicas, como a políticos locales; situación que no es frecuente observar en los 

tecnológicos federales. Otra diferencia es la parte administrativa. Muestra de ello es la 

complejidad de su organigrama. 

Con la creación de la SES, en 2005, se transformó la Dirección General de Institutos 

Tecnológicos (DGIT) en Dirección General de Educación Superior Tecnológica (DGEST), 

en donde se aglutinan todos los tipos de tecnológicos públicos: los institutos tecnológicos 

federales ya sean industriales, agropecuarios y del mar; así como a los institutos 

tecnológicos descentralizados o superiores (estatales industriales).  

La distribución de los institutos tecnológicos obedece a criterios sociales, 

económicos y de impulso al desarrollo industrial, por lo que el 15 por ciento de estas 

instituciones se ubican en ciudades de más de 100 mil habitantes; el 32 por ciento en 

ciudades con rango de 50 mil a 100 mil habitantes. El mayor porcentaje atiende la demanda 

de educación superior en poblaciones tipificadas de alta y muy alta marginación, en las que, 

además, son la única opción de educación superior pública para los jóvenes (SES-SEP, 

2013). 

A partir de 2008, se fundaron institutos tecnológicos en el Distrito Federal. Cuestión 

interesante ya que  siempre habían sido creados para atender a la población estudiantil en 

los estados de la república.  

La visión del SNIT es: Ser Uno de los pilares fundamentales del desarrollo 

sostenido, sustentable y equitativo de la nación (DGEST, 2013).  
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Los valores institucionales que se establecieron para el SNIT (DGEST, 2013) con el 

fin de guiar y orientar las acciones cotidianas de todo su personal son:  

• El ser humano 

Es el factor fundamental del quehacer institucional, constituyéndose en el valor central, 

para incidir en su calidad de vida. 

• El espíritu de servicio 

Es la actitud proactiva que distingue a la persona por su profesionalismo en su 

desempeño, proporcionando lo mejor de sí mismo. 

• El liderazgo 

Es la capacidad para la conducción innovadora, participativa y visionaria de la operación 

y desarrollo institucional. 

• El trabajo en equipo 

Es el proceso humano realizado de manera armónica con actitud proactiva, multiplicando 

los logros del objetivo común. 

• La calidad 

Es la cultura  que motiva a mejorar la forma de ser y hacer, fundamentada en las 

convicciones del ser humano. 

• El alto desempeño 

    Cumplir y elevar estándares de calidad, sustentado en el desarrollo humano. 

La misión del SNIT es: Ofrecer servicios de educación superior tecnológica de 

calidad, con cobertura nacional, pertinente y equitativa, que coadyuve a la conformación 

de una sociedad justa y humana (DGEST, 2013).  Se sostiene que está claramente definida, 

pues contribuye a la formación de ingenieros en México. 
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 La matrícula nacional de ingeniería durante 2009 fue de 799,100 estudiantes, de los 

cuales el SNIT atendió a 287,900 estudiantes que correspondían al 36.03% del total de 

estudiantes de ingeniería en el país. Así, se afirma que cuatro de cada diez  ingenieros 

egresados en México, son formados en el SNIT. (García Ibarra, 2009).  

El sistema de los tecnológicos públicos se ha ido consolidando como el referente 

nacional en la formación de ingenieros. Su matrícula se concentra en un 87.2 % en las áreas 

de ingeniería y tecnología, y de 12.81% en las áreas económico-administrativas.  

 

 

Fig.1 Proporción de matrícula inscrita en programas de Ingeniería y Tecnología en el SNIT. Fuente: 

SNIT Informe de Gestión 2007-2012. 

 

En 2013, el SNIT ha atendido a una población escolar de 470,359 estudiantes en 

licenciatura y posgrado en todo el país, incluido el Distrito Federal, lo que representa el 

14.60% de la demanda en materia de educación superior en el país (DGEST, 2013). 
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2.2.3 Estado actual del  SNIT.    

El SNIT cuenta actualmente con  262 Institutos Tecnológicos que se ubican en todos los 

Estados de la república, 12 en el Distrito Federal. De ellos, 126 son Institutos Tecnológicos 

federales, 130 Institutos Tecnológicos Descentralizados, cuatro Centros Regionales de 

Optimización y Desarrollo de Equipo (CRODE), un Centro Interdisciplinario de 

Investigación y Docencia en Educación Técnica (CIIDET) y un Centro Nacional de 

Investigación y Desarrollo Tecnológico (CENIDET) (DGEST, 2013). 

 

 
Fig. 2. Ubicación de las instituciones de Educación Superior Tecnológica que pertenecen al SNIT. 

Fuente: DGEST, 2012. 

 

Durante los últimos seis años 2007-2012 se crearon 63 nuevos servicios de 

educación, lo que en lo físico constituye la apertura de 44 institutos tecnológicos (22 

federales y 22 descentralizados) y 19 extensiones de tecnológicos que ya existían. En el 
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sexenio anterior 2000-2006 se crearon 28 planteles, con el esquema de organismos 

descentralizados de los gobiernos de los estados (SNIT, 2013). 

Los  nuevos servicios educativos se ubican en localidades donde no había opción 

alguna de educación superior, predominantemente en comunidades marginadas, etnias 

originarias y grupos vulnerables, en estados como: Aguascalientes, Campeche, Chiapas, 

Oaxaca, Veracruz, Tabasco, Guerrero, Sinaloa, Jalisco y Guanajuato (SNIT, 2013). 

En  2008, el SNIT enfrentó uno de los desafíos mas importantes en la historia del 

sistema tecnológico, la de ofrecer servicios de educación superior tecnológica en el Distrito 

Federal. Esto fue posible a la creciente demanda de educación superior en la zona 

metropolitana de la Cd. de México. Problema que la SEP emprendió autorizando la 

creación de institutos tecnológicos en el D.F. En el ciclo escolar 2012-2013 se atienden a 

8,141 estudiantes en el D.F. (SNIT, 2013). 

El SNIT con sus 262 instituciones ofrece 38 programas educativos a nivel 

licenciatura, con planes de estudio nacionales; 7 Programas Educativos en Especialización; 

22 Programas a nivel de Maestría con orientación profesionalizante; 28 Programas de 

Maestría en Ciencias  y 15 Programas de Doctorado en Ciencias. Por su cobertura, el SNIT 

es de carácter nacional (SES-SEP, 2013). 

En 2012, el total aproximado de académicos del SNIT era de 26,468. De ellos, un 

67% de sus académicos (aproximadamente 17,074) se encontraban ubicados en los 

tecnológicos federales y 33% (8,274) en los tecnológicos descentralizados. Se estima que 

11,617 son Profesores de Tiempo Completo (PTC), 1,705 con 1/2 Tiempo, 2051 con ¾ de 

Tiempo y 11,095 con horas de asignatura (DGEST, 2012). 
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En la Tabla 3 se puede observar el reducido aumento de las plazas de tiempo 

completo en los institutos tecnológicos federales durante los años 2006, 2007 y 2008. Para 

2009 hubo una disminución de 510 plazas, en 2010, volvió a aumentar, pero solamente con 

66 plazas de tiempo completo. Para 2011, nuevamente se presenta una disminución de 96 

plazas y vuelve a aumentar para 2012 con 202
2
. 

 

Tabla 3.   Profesores de Tiempo Completo (PTC) de 2006 a 2012 en el SNIT. 

PTC/ año 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 

IT Federales 10, 296 10, 352 10, 359   9, 849   9, 915   9, 819 10, 021 

IT 

Descentralizados 

      107       110       349      889   1, 207   1, 468   1, 596 

Total 10, 403 10, 462 10, 708 10, 738 11, 122 11, 287 11, 617 

Fuente: Informe de Gestión 2007-2012. DGEST. 

En 2013, el SNIT ha atendido a una población escolar de 470,359 estudiantes en 

licenciatura y posgrado en todo el territorio nacional, incluido el Distrito Federal,  lo que 

representa el 14.60% de la demanda en materia de educación superior en el país (DGEST, 

2013). 

El SNIT amplió significativamente su cobertura, sin embargo se reconoce que hay 

cuatro aspectos que todavía no se logran y que tiene que ver con la gestión: 1) consolidar la 

infraestructura educativa básica a través de mejorar la gestión para que los recursos 

enviados a los gobiernos de los estados se liberen  oportunamente y se puedan llevar a cabo 

los proyectos de construcción y equipamiento; 2) gestionar recursos suficientes para apoyar 

proyectos de ampliación y  fortalecimiento para los tecnológicos de reciente creación, 3) 

                                                           
2
 La disminución de plazas se presentó durante estos años debido a que la Secretaría de Hacienda y Crédito 

Público, retiró las plazas de tiempo completo de los académicos que se jubilaron. Algunas otras permanecen 

“congeladas” durante meses  hasta que la misma Secretaría autorice la asignación.  
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gestionar incremento sustancial del presupuesto destinado a gastos de operación de los 

tecnológicos federales, ya que solo se autoriza 1.5 %, cuando las universidades públicas 

reciben en promedio 15% y, 4) gestionar que se autoricen recursos para crear nuevas plazas 

de tiempo completo y de asignatura, dado que las IPT han tenido un retroceso en el 

indicador de alumnos/profesores de tiempo completo, además de reducir la brecha que hay 

en los tecnológicos de reciente creación. 

 

2.2.4 Estructura administrativa del SNIT. 

2.2.4.1 Dirección General. 

La máxima autoridad del SNIT es el Director General, quien labora en la Dirección General 

de Educación Superior Tecnológica (DGEST). En la DGEST existen las figuras de cuatro  

Coordinadores Sectoriales: de Planeación y Desarrollo del Sistema, de Calidad,  Académica 

y,  Administración y Finanzas.  

Cada Coordinación Sectorial tiene Direcciones de área, sumando diecisiete. Las 

Coordinaciones Sectoriales gestionan las actividades que conciernen al logro de sus 

objetivos, que están perfectamente definidos en el Manual de Organización de la Dirección 

General de Educación Superior Tecnológica. Las estrategias y políticas a seguir son 

bajadas, posteriormente, a cada instituto tecnológico.  

Las decisiones son tomadas desde la principal autoridad o por quienes colaboran en 

la DGEST. Cualquier trámite administrativo de plazas, pagos, presupuesto, entre otras 

cosas debe ser analizado, tramitado y registrado ante la DGEST (SNEST-DGEST, 2006). 

Bajo estas condiciones es natural que las prácticas administrativas al interior de los 

institutos tecnológicos sean de arriba hacia abajo, que las decisiones sean tomadas 

únicamente por los directivos, en la mayoría de ellos, sin considerar a otros actores 
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educativos, y que la información que llega desde las oficinas centrales tarde en ser 

conocidas y asimiladas por los académicos. 

En la Figura 3, se presenta el organigrama de la Dirección General del SNIT 

(DGEST, 2013). 

Fig. 3 Organigrama de la Dirección General del SNIT. 

 

 
Fuente: SES-DGEST, 2012.  

Pese a que mucha información se publica en la página web de la DGEST, no toda 

puede ser consultada. Su acceso se da a través del nivel jerárquico que se posea en el SNIT. 

Ejemplificando, alguna información es para el conocimiento solo de los subdirectores de 

los institutos tecnológicos, quienes con una clave especial, pueden acceder a ella. En tanto 

que los académicos de las IPT, a los que no se les asigna clave de acceso, pueden conocer  
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únicamente las convocatorias, resultados de concursos o próximos eventos, sin tener 

posibilidades de conocer otros documentos. 

De acuerdo al vigente Manual de Organización de la Dirección General de 

Educación Superior Tecnológica de Agosto de 2007, el Director general es el único que 

puede autorizar los convenios que establezcan los institutos tecnológicos con otras 

instituciones. Los directores de los institutos no pueden firmar ni establecer convenios con 

otras instituciones externas, sobre todos con instituciones del extranjero, solo se hacen a 

través del Director General, el cual tiene que coordinar, gestionar y dirigir múltiples 

actividades del Sistema.  

Esta actividad centralizada repercute en las IPT, al no tener autoridad  para 

relacionarse formalmente con entidades externas. Los directores de los institutos sólo 

pueden hacer acuerdos de colaboración. Lo hacen de manera informal, mientras esperan a 

que la  Dirección General  se interese y le de trámite al convenio.  

Otra de la actividades altamente centralizadas es el registro de los proyectos de 

investigación. La Dirección de Estudios de Posgrado e Investigación en la DGEST, es 

quien lleva a cabo el registro y otorga los recursos para desarrollarlos. Considerando que 

son 262 institutos y que en promedio cada uno envía entre 5 y 10 proyectos, la competencia 

aumenta bastante. Es muy difícil conseguir apoyos para la investigación. Además, el 

dictamen de autorización del proyecto tarda mucho tiempo en llegar a los institutos, por lo 

que los investigadores permanecen en ocasiones meses, con la incertidumbre si podrán 

desarrollar o no su investigación. Si lo inician sin tener la autorización, es posible que su 

proyecto no cuente con recursos para concluirlo, o bien, lo terminan si contar con el 

registro de la DGEST y se arriesgan a que no les sea considerado para el estímulo al 
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desempeño docente,  para promoverse a otra categoría o para realizar otro trámite, por faltar 

el registro ante la dirección general. 

Así como lo anterior, ocurre con los recursos adicionales que se obtienen de 

Conacyt, PROMEP, PIFIT. Deben pasar por la DGEST y llegan tardíamente a los institutos 

tecnológicos o a los investigadores. 

2.2.4.2 Coordinaciones Sectoriales. 

La Coordinación Sectorial de Planeación y Desarrollo del Sistema, está compuesta de las 

direcciones de Programación Presupuestal e Infraestructura Física, de la Dirección de 

Desarrollo del Sistema, la Dirección de Telecomunicaciones y la Dirección de Promoción 

Cultural y Deportiva.  Los nombres de estas direcciones indican a grandes rasgos cuál es su 

actividad principal. 

  La Coordinación Sectorial de Calidad, está conformada por las cuatro siguientes 

direcciones de área: Dirección de Aseguramiento de la Calidad, Dirección de Programas de 

Innovación y Calidad, Dirección de Capacitación y Desarrollo, y la Dirección de Servicios 

Escolares y Estudiantiles. 

 En la Coordinación Sectorial Académica se encuentran las áreas de la Dirección de 

Docencia, la Dirección de Estudios de Posgrado e investigación, la Dirección de Desarrollo 

Profesional y la Dirección de Vinculación. 

La Coordinación Sectorial de Administración y Finanzas, está conformada por las 

direcciones de: Dirección de Recursos Financieros, Dirección de Recursos Humanos y 

Dirección de Apoyo Jurídico. 
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También están las Dirección de Difusión Científica  y Dirección de Institutos 

Tecnológicos Descentralizados que no dependen de ninguna Coordinación sectorial, sino 

directamente de la Dirección General. 

De acuerdo al Manual de Organización, (DGEST-SNIT, 2013) para cada uno de los 

puestos, tanto de las coordinaciones sectoriales como de las direcciones de cada una se 

estipula, en el apartado de Observaciones, lo siguiente: 

 Se requiere que exista principalmente experiencia en puestos directivos de los 

diferentes niveles jerárquicos de instituciones educativas de ingeniería, donde se 

manifiesten amplios conocimientos en administración de instituciones de educación 

superior, así como habilidades y actitudes que reflejen la valoración y aceptación de 

su trayectoria, que permita atender con eficiencia y eficacia la misión, objetivos y 

funciones descritos, es decir haber desarrollado carrera directiva que sea la base 

para ocupar mayores responsabilidades en la gestión de la educación superior 

tecnológica (DGEST-SNIT, 2013).  

 

Al parecer, éste es el criterio principal para nombrar los coordinadores sectoriales y 

directores de área. No se hace énfasis en la escolaridad que deban tener. Por ejemplo, en el 

Manual de Organización no se especifica que el Director de área de Investigación y 

Posgrado deba tener posgrado o haber realizado investigación, solo se requiere tener título a 

nivel licenciatura y haber sido directivo o jefe de departamento en algún instituto 

tecnológico. ¿Podrá sólo con experiencia administrativa impulsar la investigación y el 

posgrado en el sistema, sin necesidad de tener mayores conocimientos o experiencia en 

investigación?   

2.2.4.3 Institutos Tecnológicos Federales. 

Un rasgo distintivo de los 126 Institutos Públicos Tecnológicos Federales es su aparato 

administrativo y funcionamiento. Por un lado las Instituciones Públicas Estatales (IPE) 

trabajan a nivel local o regional bajo un organigrama más sencillo del que se tiene para las 

Instituciones Públicas Tecnológicas (IPT). En las IPE existe un director y un subdirector de 
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cada facultad, en tanto que las IPT existe un director y tres subdirectores (Académico, 

Administrativo y de Planeación) de los que dependen los diferentes departamentos de 

acuerdo a las áreas que atienden. Mientras en las IPE la máxima autoridad es el rector, en 

las IPT la máxima autoridad no es el director del instituto tecnológico, sino el Director 

General del Sistema Nacional de Institutos Tecnológicos (SNIT) cuyas oficinas se localizan 

en la capital del país. 

Los Directores de las IPT son nombrados por el Director General, atendiendo en 

gran número de ocasiones a cuestiones políticas internas del SNIT. Como en toda 

organización existen grupos políticos que se mueven para ampliar sus áreas de poder. Se ha 

percibido que para consolidar o extender esas áreas de dominio los directores recién 

nombrados, designan a su vez, a miembros que pertenecen a otro grupo político afín, como 

a los subdirectores, principalmente. De esta forma establecen relaciones y compromisos 

para fortalecerse; al igual que en la época medieval se realizaban matrimonios entre la 

nobleza para expandir las tierras del principado o reino. 

Las IPT tienen una organización departamental. Así, en lugar de directores y 

subdirectores de facultades,  tienen, en lo académico, un subdirector académico y jefes 

académicos de departamento o carrera. Ejemplificando, el Jefe de la carrera de Eléctrica-

Electrónica coordina las carreras de Ingeniería Eléctrica, Electromecánica, Electrónica, 

Fuentes Alternas de Energía y otras afines que ofrezca su institución. Él se encarga de 

organizar los horarios de estudiantes y profesores de esas carreras, promueve que se cumpla 

con los procesos de calidad en los que se involucra su área, planea y gestionar los recursos 

para sus aulas, talleres y laboratorios. Autorizar también procesos de titulación, lleva a cabo 

revisiones curriculares con las academias de cada una de las carreras que coordina y junto 

con su personal, propone especialidades de las carreras entre muchas otras cosas. 
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2.2.4.4  Institutos Tecnológicos Superiores o Descentralizados. 

La organización de los 130 institutos tecnológicos descentralizados es muy diferente a la de 

los institutos tecnológicos federales. Lo anterior debido a su relación financiera con las 

secretarías de educación de los estados en que se encuentran, ya que son ellos quienes 

aportan los recursos económicos para el sostenimiento de estas instituciones. En tanto que 

en lo académico dependen totalmente de la DGEST. 

Cada instituto tecnológico descentralizado, tiene un Director General, normalmente 

nombrado por autoridades estatales. De la Dirección General del Instituto dependen las 

Direcciones: Académica y  Administrativa y la Subdirección de Planeación.  

A la Dirección Académica pertenecen la Subdirección de Investigación y Desarrollo 

Tecnológico y la Subdirección Académica. No existe la figura de jefe de departamento 

académico o carrera, sino jefes de división, por decir  Jefe de la División de Eléctrica, 

habría otro jefe para la División de Electromecánica, otro para Electrónica y otro para la 

División de Fuentes Alternas de Energía, agrandando el organigrama. 

De la Dirección Administrativa dependen las Subdirecciones de Servicios 

Estudiantiles y Servicios Administrativos, aquí sí, con sus respectivos departamentos.  

En estos tecnológicos existen tres directores y cinco subdirectores, jefes de división, 

en el rango jerárquico siguiente están los jefes de departamento. 

 

2.2.5 El SNTE en el SNIT. 

Un rasgo distintivo de las Instituciones Públicas Tecnológicas del SNIT, es que todo el 

personal que labora en ellas es miembro del SNTE.  

Desde los primeros años de la década de los setenta (1973) los académicos de los 

tecnológicos industriales se agruparon en la Unión de Delegaciones Sindicales de los 
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Tecnológicos Regionales (UNDESINTER), con lo que lograron representatividad ante las 

autoridades del Sistema Nacional de Institutos Tecnológicos y ante el mismo SNTE. 

En aquellos años existían 29 tecnológicos públicos y sus académicos tenían 

problemas  que no se solucionaban ante la DGEST y el SNTE. Se dice que entre los 

problemas que aquejaban estaba el gran número de interinatos limitados, que eran 

trabajados por el personal académico, pero que no cambiaban de estatus, por lo que no 

podían asignarse como de plazas de base. Por lo mismo se consideraba que había muchos 

despidos arbitrarios. Se afirma que los horarios de los docentes eran incongruentes, no 

había un escalafón transparente y general para ir mejorando la categoría de las plazas. La 

promoción se hacía de manera arbitraria.  No había precisión de los periodos vacacionales, 

se daban en función de las autoridades de cada tecnológico.   

Por otro lado, durante muchos años se consideró que el SNTE no prestaba atención 

a los agremiados que laboraban en estas instituciones, puesto que se diluyen entre el gran 

número de profesores de educación básica que se agrupan en las diferentes Secciones del 

sindicato. 

La UNDESINTEC, como actualmente se le conoce, logró negociaciones directas 

con la Dirección General de Institutos Tecnológicos, lo que permitió aumentos salariales, 

prestaciones adicionales, la firma del Reglamento Interior de trabajo del SNIT por la SEP y 

el SNTE y la resolución de problemas de pago durante los años setentas y ochentas 

(UNDESINTEC, 2012). 

Quizá una de las luchas más significativas de la UNDESINTEC fue la de frenar la 

descentralización de la educación superior tecnológica durante la década de los noventas, 

cuando se pretendió que los institutos tecnológicos pasaran a ser coordinados por los 

Estados, tal como lo son ahora las Universidades Tecnológicas y Politécnicas y en, cierta 
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medida los Institutos Tecnológicos Superiores o descentralizados. Pero eso no sucedió y se 

continuó trabajando directamente con la federación. 

Las delegaciones sindicales en cada uno de las IPT, representan verdaderamente un 

segundo poder, que compite de igual a igual con la autoridad administrativa. Los comités 

ejecutivos delegacionales tienen tanto poder que pueden aceptar o negar nombramientos de 

jefes de departamento en los planteles y en algunos casos, de directores y subdirectores. En 

una buena parte de las IPT, los jefes departamentales son propuestos por la delegación 

sindical y crean un ambiente en el que es difícil identificar en donde termina su dominio.  

Esto ha llevado a que los docentes con plaza de asignatura tengan que elegir 

prácticamente entre dos caminos para poder tener una plaza de carrera. Siguen el camino 

largo que es el camino de avanzar a través de logros académicos, o por el camino corto, 

que consiste en involucrarse en actividades sindicales para que le otorguen una plaza 

cuando haya los denominados corrimientos, que están autorizados en las IPT. Los 

corrimientos consisten en solicitar una recategorización cuando una plaza sea desocupada 

por un docente. En un concurso interno se convoca y se le otorga a quien cumpla con los 

requisitos para ocuparla. Pero si por alguna razón, ninguno de los concursantes  cumple, el 

Sindicato interviene veladamente y se le otorga al que más cercano esté a cumplirlos. Las 

plazas en corrimiento no siempre se asignan considerando la calidad de la docencia o de la 

investigación de los académicos, sino por cuestiones de política interna. Ahora bien, los 

corrimientos no permiten que haya nuevas contrataciones de tiempo completo, de ¾ o 20 

horas, para personal de nuevo ingreso, aún evidenciando que los nuevos tiene habilitación 

para la investigación o la docencia o simplemente que cumplen con los requisitos para 

ocupar una plaza de tiempo completo. Las plazas que se desocupan con las categorías más 

altas  se concursan internamente, pues se considera casi como una prestación sindical que 
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sea para alguien que ya labora en la institución y en la que los grupos internos de poder, lo 

ejercen acomodando a quien ellos desean apoyar. “Con los corrimientos, nos atan de manos 

a los directivos, no podemos contratar gente nueva” (Entrevista a Castro Bojórquez, 2013).  

Otra práctica recurrente que se realizan de común acuerdo entre las delegaciones 

sindicales y la administración de los tecnológico, es convocar plazas con perfiles muy 

delimitados. Son tan demarcados que a la convocatoria solo le falta decir cómo debe 

llamarse el que debe concursar. De igual manera, se convocan plazas con muy poco tiempo, 

incluso, en algunos tecnológicos son horas las que dura publicada una convocatoria, de tal 

forma que el número de candidatos sea reducido y no haya muchos contendientes contra los 

cuáles deba  competir la persona que se desee que ocupe la plaza. 

Por otro lado, entre las actividades que realiza la UNDESINTEC más conocidas es 

la organización de los juegos deportivos intertecnológicos, en los que participan los 

trabajadores de las instituciones que conforman el SNIT. Cabe señalar que cada director 

tiene el compromiso ineludible de enviar a su delegación deportiva, con gastos pagados,  a 

cualquier lugar del país en que se realicen los juegos, siempre y cuando sus deportistas 

hayan logrado su pase a la etapa regional o nacional (Entrevista a Castro Bojórquez, 2013).   

Durante el mes de septiembre de 2013, la UNDESINTEC, logró una de sus metas 

mas anheladas, constituirse en una Sección del SNTE que fuera exclusiva para los 

trabajadores de los institutos tecnológicos. Ahora los trabajadores de estas instituciones 

pertenecen a la nueva Sección 61 de este sindicato. Este hecho se considera como algo muy 

relevante en la historia del Sistema Nacional de Institutos Tecnológicos. Es el resultado de 

casi 40 años de lucha. 

 También los trabajadores el Instituto Politécnico Nacional se constituyeron en la 

nueva Secc.60 del SNTE. 
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2.2.6  Políticas educativas recientes para el SNIT. 

Las políticas para la educación superior han promovido programas y acciones para reducir 

las brechas entre las IES mexicanas, impulsando la calidad y el desempeño de las diferentes 

IES con la obtención mediante mecanismos de competencia, de otros fondos (SEP, 2007).  

Entre los programas implementados para tales fines están el PROMEP, el Programa de 

Apoyo para el Fortalecimiento Profesional (PAFP), y el Programa Integral para el 

Fortalecimiento de los Institutos Tecnológicos (PIFIT), en los que han comenzado a 

participar recientemente las instituciones públicas tecnológicas y sus académicos 

(SES.SEP, 2009).  Por ejemplo, el PROMEP comenzó a funcionar a partir de 1996, 

atendiendo a las Instituciones Públicas Estatales (IPE), pero fue hasta 2004 que este 

programa comenzó a extenderse a las ITP, siendo oficializado en 2008. En 2009, se hizo la 

primera convocatoria para participar en la elaboración de su PIFIT, en tanto que las 

universidades estatales han sido llamadas a formular programas que fortalezcan sus 

instituciones desde hace diez años (Chehaibar, 2007).  

El reto que enfrenta el Sistema Tecnológico en este asunto se relaciona directamente 

con el cumplimiento de los requisitos de norma, y con el de atender y solucionar las 

observaciones y recomendaciones emitidas por los organismos evaluadores (SNIT, Informe 

de Gestión 2007-2012, p. 24). Entre éstas, las más recurrentes son: 

 Grado de habilitación de los profesores de tiempo completo.  

 Índice de alumnos/profesor de tiempo completo.  

 Infraestructura de equipamiento para atender las prácticas en los laboratorios.  

 Bibliografía y suscripción a revistas técnico-científicas.  

 Suficiencia de laboratorios, cubículos e instalaciones.  
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 Movilidad de estudiantes y profesores.  

 Investigación aplicada.  

 Vinculación con los sectores productivo y social.  

Las políticas públicas tienen ahora propósitos parecidos para todas las IES 

mexicanas.  Sin embargo, los contextos en las que se aplican son diferentes. Mientras las 

Instituciones Públicas Estatales fueron más autónomas desde sus inicios, los Institutos  

Tecnológicos Públicos siempre han sido centralizados, desde su creación dada su 

pertenencia directa de la SEP. Los sindicatos de académicos de las IPE no llegaron al grado 

del corporativismo como se presenta en el SNTE, al que pertenecen los académicos de las 

IPT (Ávila Carrillo, 1990). Los sindicatos universitarios surgen en la década de 1970, 

prácticamente a partir de la fundación del sindicato de trabajadores y empleados de la 

UNAM (Peláez, 1990), y como resultado de los movimientos estudiantiles de 1968 y 1971 

(Ibarra Colado, 1983). Durante  estos movimientos los profesores activistas comenzaron a 

trabajar lo que se considera una conciencia solidaria de la proletarización del trabajo 

intelectual  (STUNAM, 1979). Este hecho coincide con el periodo en que aparece el 

mercado académico en nuestro país (Gil Antón y cols., 1994). 

Las tres principales diferencias entre los sindicatos universitarios y el SNTE son su 

relación con el Estado; su programa político-sindical en defensa de sus trabajadores y su 

relación con otros sindicatos, lo que le da más independencia y legitimidad; y la manera en 

cómo eligen a sus dirigentes sindicales; percibiéndose que entre más democrática sea la 

elección habrá más independencia  (STUNAM, 1979). 

El desarrollo de la tecnología, ciencia e innovación requieren de nuevos escenarios. 

Las exigencias para las IES van en aumento y muchas de las actividades como la 
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organización en redes de intercambio y colaboración, dependen de formas distintas de 

trabajo. Estas estrategias de colaboración también fueron planteadas en el programa 

sectorial de educación 2007-2012. 

Recientemente se están conformando los Espacios Comunes de la Educación 

Superior Tecnológica (ECEST) en cada uno de los Estados de la república, integrado por 

las universidades politécnicas, universidades tecnológicas e institutos tecnológicos de cada 

entidad. Este ECEST funcionará básicamente a partir de la disposición colaborativa y de 

intercambio entre las instituciones y cabría preguntarse si las IES y sus académicos están 

preparados para ello. Ibarra Colado (2009, p. 21) afirma que “Todo esto requiere de una 

organización más horizontal, descentralizada y flexible, y sistemas de gestión más 

participativos de los que hoy carecen la mayoría de las instituciones”. Por ello resulta 

importante conocer la opinión que tienen los académicos sobre cuestiones que tienen que 

ver precisamente con sistemas de gestión más abiertos y colegialidad, como son: la 

designación de funcionarios importantes, selección de nuevo colegas, así como la defi 

nitividad  y promoción de los mismos, la determinación del presupuesto, la aprobación de 

nuevos programas académicos y el desempeño docente. 

Algo importante a destacar dentro de las nuevas políticas es la incorporación de 

procesos de planeación estratégica en las IES públicas, en los que aparentemente 

intervienen académicos (cuerpos académicos, principalmente) junto con las autoridades de 

las instituciones para establecer objetivos generales, y posicionar a la institución tomando 

en cuenta su entorno, determinando las acciones y los recursos que permitan a corto y 

mediano plazo, ser realizadas por los actores educativos involucrados. Este proceso de 

planeación colectiva, de tomar decisiones y de colaboración en la institución, facilita, así 
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mismo, que las instituciones puedan participar en las convocatorias para obtener fondos 

adicionales al subsidio federal con base en su desempeño (SEP, 2011). 

Ahora bien, hasta aquí se ha descrito el surgimiento de la profesión académica en 

México, la cultura organizacional, los conceptos relacionados con las actividades de gestión 

y se ha retratado al Sistema Nacional de Institutos Tecnológicos. 

A continuación, en la tercera sección de este capítulo, se describe a los académicos 

del SNIT, lo que permitirá apreciar rasgos característicos de ellos que ayudarán a 

comprender su percepción sobre las prácticas administrativas que se realiza en las IPT y 

construir así el estilo de gestión institucional. 

2.3 Los Académicos de Tiempo Completo del SNIT. 

Una vez descrito el Sistema Nacional de Institutos Tecnológicos (SNIT) lo cual permite 

conocer la dimensión de este importante sistema, la relevancia que tiene dentro de las 

instituciones de educación superior como formador de ingenieros, es necesario abordar el 

tema de los académicos del SNIT. Ellos son parte primordial de esta investigación y servirá 

de plataforma para comprender las prácticas administrativas que perciben estos académicos 

en sus instituciones.  

Se inicia con el análisis de su transformación durante 15 años en aspectos 

sociodemográficos. 

2.3.1 Los Académicos del SNIT. 

2.3.1.1 Perfil sociodemográfico de los académicos del SNIT durante los últimos 15 años.  

Como se mencionó anteriormente, la información sobre los académicos mexicanos entre 

ellos, los de las de las Instituciones Públicas Tecnológicas (IPT), se encuentra inmersa en 

diferentes estudios como lo son: Los rasgos de la diversidad (Gil Antón, 1994), Políticas 
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públicas y los cambios en la profesión académica en México en la última década (Grediaga 

Kuri, 1994) y La Reconfiguración de la profesión académica en México (Galaz Fontes y 

cols. 2012).   

 De la revisión de estos tres estudios se obtuvo un acercamiento al perfil de los 

académicos de los ITP. Estos datos generales son importantes, pues son ellos quienes 

opinan sobre el estilo de gestión que se lleva a cabo en sus institutos y que es la parte 

central de esta investigación. Debido a la metodología empleada en los dos primeros 

trabajos y, por la información que contenían, se consideró únicamente al personal de 

tiempo completo, es decir a los académicos. Los datos que se lograron obtener se 

concretaron al género, edad, disciplina y grado máximo de estudios durante el transcurso de 

15 años, datos trascendentes para esta investigación. 

 Como lo señala Gil Antón (1994) una gran parte de los académicos, incluidos los de 

las IPT, fueron incorporados durante los años de la expansión de la educación superior 

(década de los 70´s); algunos sin haber obtenido el título de la licenciatura que, se intuía, 

era requisito para ocupar una plaza docente y, además, sin ninguna habilitación para ejercer 

la docencia.   

 En diversos estudios de género (Barrientos Granda, 2001), (González Jiménez, 

2000) se sostiene que al aumentar el número de mujeres como profesoras en la educación 

básica, ha aumentado el número de hombres en la educación media superior y superior.  Se 

habla incluso de bastiones de poder en esos niveles educativos, que siguen contando con 

cierto prestigio dentro de la sociedad, así como de ciertas disciplinas “duras” en las que la 

población masculina que las imparte es mayoritaria. Lss IPT, cuya misión es formar 

ingenieros, han sido considerados como escuelas “masculinas” tanto por las disciplinas de 
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estudio, así como por el escaso número de estudiantes de género femenino y  académicas 

que laboran en estas instituciones. 

 Dentro de las principales observaciones que fue posible realizar en esos estudios 

anteriores, es el incremento de las mujeres como personal académico de tiempo completo 

de las IPT, puestos que años atrás eran ocupados principalmente por personal masculino. Al 

analizar los datos, se observó el aumento de mujeres como académicas de tiempo completo, 

de 21.2% en 1992 a 35.1% en 2007; al mismo tiempo se nota una disminución de 

académicos masculinos, 78.8% en 1992 a 64.9% en 2007. 

 En el Plan Nacional de Desarrollo 1988-1994, se propuso ampliar la cobertura de la 

educación superior tecnológica y se dio inicio a la llamada “Reforma a la Educación 

Superior Tecnológica”, sin embargo, se dejó que cada Instituto definiera las acciones para 

aumentar la matrícula. Muchos Institutos lo hicieron de la manera tradicional abriendo 

carreras del área administrativa (Contaduría, Administración de Empresas, Licenciatura en 

Informática, entre otras).  

 Como resultado de la Reforma mencionada se incorporaron a las retículas de las 

carreras de ingeniería un mayor número de asignaturas de corte humanístico. Con los 

cambios reticulares de 2004 se incorporaron asignaturas como: Desarrollo Humano, Taller 

de Herramientas Intelectuales del pensamiento, Ética, Desarrollo Sustentable, entre otras, 

también impartidas por un mayor número de mujeres. Tanto las carreras del corte 

administrativo como las materias humanísticas son impartidas en su mayoría por mujeres 

quienes por cuestiones culturales se orientan al ejercicio de esas carreras. Quizá esta sea 

una de las razones del aumento de mujeres académicas en las IPT. 

 Las edades de los académicos también fueron comparadas con la información de los 

tres estudios y fue notorio observar el envejecimiento de la planta académica. En 1992 
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había una planta académica relativamente joven  y apenas el 8.2% tenía entre 50 y 59 años,  

para 2000 era de 29.6 % y en 2007 de 45.7%. Del mismo modo el rango de edad de 60 a 69 

años cambió de 1.1% a 12.9% en quince años. Es evidente el envejecimiento de la planta 

académica de las IPT, así como de los académicos de las IES de todo el país. Esto abre 

otras interrogantes como los problemas de jubilación por los que atraviesan las IES 

públicas del país. 

  Las instituciones se caracterizan por una cultura interna que se forma a partir de las 

disciplinas o carreras que se estudian. Si la misión de las IPT es la formación de ingenieros 

las disciplinas de sus académicos serán por tanto las ingenierías. Para 1992 el 67% de los 

tiempos completos se ubicaban en el área de las ingeniería, seguida de las Ciencias 

Naturales y Exactas con un 17.6%.  

En 2000 se tenía un incremento importante de académicos de las Ciencias Sociales 

y de las Administrativas con un 38% y las ingenierías pasaron a 39.8%. Aparece también 

en este año un porcentaje pequeño de académicos del área de las Ciencias de la Educación 

y Humanidades. A partir de 1992 se creó en cada uno las IPT el Departamento de 

Desarrollo Académico con funciones muy delimitadas para profesionales de las Ciencias de 

la Educación, esta puede ser una de las explicaciones del aumento de estas disciplinas.  

Por otro lado, es importante señalar que al asumirse los ingenieros como docentes, y 

posteriormente como académicos, algunos de ellos realizaron posgrados en educación. En 

2007 las áreas de Educación y Humanidades pasaron a ocupar el 13.7%.  No obstante, para 

2007 siguen predominando las ingenierías como disciplinas de los tiempos completos  con 

48.8%.  

 En términos globales los académicos mexicanos tienen como grado máximo de 

estudios la maestría (42.6%),  seguido del doctorado (30.4%), habiendo superado el nivel 
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de licenciatura (27.0%). Sin embargo, los académicos de las IPT tuvieron el mayor 

porcentaje con estudios solo de licenciatura siendo 46.3%, y el menor porcentaje con 

académicos que han logrado el grado de doctorado y posdoctorado con 8.3%. Interesante 

fue observar que en cuanto al grado de maestría, están por arriba de los globales nacionales 

(45.4% vs. 42.6%).   

 Programas como el Estímulo al Desempeño Académico y el PROMEP, han influido 

en la formación y actualización del personal académico de todo el país, pero al parecer 

estos programas todavía no han sido contundentes en las IPT.   

 El PROMEP quizá no ha tenido impacto en estas instituciones debido al corto 

tiempo que tiene aplicándose para los académicos de las IPT. Pero además, pareciera que 

no tiene mucha importancia para los académicos si se tiene el perfil deseable o no. Lo tiene  

para los directivos, pero para los académicos no. ¿Por qué se afirma esto?, a manera de 

hipótesis, porque los académicos de las IPT tienen salarios bien remunerados, de los 

mejores del país. Cuentan con excelentes prestaciones aún teniendo solo el grado de 

licenciatura, por lo no necesitan esforzarse por tener mejores credenciales, no se les 

resindirá el contrato si no cumplen con tal o cual actividad. Además ahí está el sindicato 

para defenderlos, en caso de que hubiese algún problema. 

 Por ello es importante conocer si, con las características o perfil que tiene el 

personal docente de las IPT, es posible llevar a cabo actividades de gestión más incluyentes 

y con mayor horizontalidad que se promueve en las políticas públicas dictadas por la 

Subsecretaría de Educación Superior. 

 2.3.2 Desafíos para los académicos del SNIT ante las actuales políticas  educativas. 
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Las tensiones que han ido apareciendo, desde hace algunos años, para al resto de los 

académicos de las diferentes IES, como son las actividades propuestas para el perfil 

deseable que promueve el PROMEP, a decir: la docencia, la gestión e innovación del 

conocimiento, la vinculación y las tutorías son las mismas que  han llegado, recientemente, 

a los académicos de las IPT.  

Dentro de los desafíos para estos académicos está alcanzar el perfil deseable, lo que 

implica que realicen actividades para las que quizá, no estén habilitados: como para la 

realización de actividades de investigación. Las consecuencias de no realizar investigación 

repercuten en la baja productividad académica que se deriva de ella (Amado Moreno, 

Sevilla García y Galaz Fontes, 2013). 

 En febrero de 2013, se publicaron, en el Diario Oficial, las actividades que deben 

poseer y demostrar los académicos de los Institutos Tecnológicos para obtener el “perfil 

deseable” con algunas modificaciones a las convocatorias anteriores. Ahora se solicitará, 

que las actividades de innovación y gestión del conocimiento sean en investigación 

aplicada o desarrollo tecnológico específicamente: 

En Institutos Tecnológicos  

El reconocimiento a profesores de tiempo completo con perfil deseable se refiere a 

los profesores que poseen un nivel de habilitación tecnológica satisfactoria para los 

programas educativos que imparten y que los capacita para resolver las demandas 

del sector productivo. Preferentemente cuentan con el doctorado y realizan de forma 

equilibrada actividades de docencia, investigación aplicada o desarrollo tecnológico, 

gestión académica-vinculación y tutorías (Diario Oficial, Secc. Séptima, 28 febrero 

de 2013). 

Por lo anterior, el gran reto al que se enfrentan las IPT, es que  muestren más 

dinamismo en el desarrollo de la ciencia y la tecnología, en donde la innovación y la 

creación de nuevos aparatos que mejoren la salud, la alimentación o el medio  ambiente 
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sean el motor de las actividades académicas que se realicen al interior de las comunidades 

tecnológicas. La economía nacional necesita de un impulso de las ingenierías  para el 

progreso de las diferentes regiones del país y eso lo deben trabajar los académicos de los 

futuros ingenieros con sus estudiantes y con los miembros de sus grupos colegiados. 

A manera de sumario, en este capítulo se contextualizó la profesión académica en 

México. En la actualidad los académicos mexicanos presentan un promedio de edad de 49.5 

años. El porcentaje más alto se ubica entre 50-59 años (38.1%). La mayoría tiene grado de 

maestría (42.6%) y es reducido todavía el número de académicos con doctorado (25.6%). 

Por tanto el porcentaje de académicos con licenciatura, se ha reducido (22.1%). 

Las políticas educativas han ido complejizando el rol de académico mexicano. Se le 

exigen otras actividades para las que no tenía habilitación hace unos veinte años. Hoy en 

día los académicos tratan de cumplir con el perfil deseable, lo que los lleva a trabajan 43.4 

horas por semana para poder cumplir con todas las actividades académicas que se les 

solicita.  

Entre los conceptos que se revisaron en este capítulo y  que sirven de base teórica 

para comprender el estilo de gestión de una organización, como las IES, fueron: cultura 

organizacional, liderazgo, colegialidad, toma de decisiones. En este caso, la colegialidad es 

un concepto que reviste mucha importancia, ya que es el centro de la vida académica. A 

partir de la colegialidad se consensa y toman decisiones que benefician a quienes participan 

en la vida de las instituciones de educación superior, ejerciéndose liderazgos legítimos a 

partir la autoridad académica. 

Se habló del Sistema Nacional de Instituto Tecnológicos. Se presentó la historia de 

este gran sistema, sus aportaciones a la educación, economía y desarrollo de la industria, 

pues ha sido motor para impulsar polos desarrollo. Sin embargo, es un sistema que ha 
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permanecido oculto para gran parte de los ciudadanos de este país. Tal vez por subsistir 

durante mucho tiempo aislado de las políticas educativas que eran planeadas para las 

universidades estatales,  por tener una subsecretaría que marcaba la políticas específica para 

las IPT y que no las obligaba a competir por recursos. Quizá el no tener  presencia en el 

D.F. o bien, por la gestión realizada por quienes dirigieron y han dirigido a las IPT.  

El SNIT, al ser centralizado presenta una cultura organizacional que tendrá que 

romper con normas establecidas por la misma DGEST para cumplir con las exigencias que 

demandan las políticas públicas como formalizar redes de intercambio y colaboración con 

otras instituciones . 

Dentro de sus singularidades del SNIT se ha señalador la presencia del SNTE, que 

ejerce su poder a través de las delegaciones sindicales en cada IPT. Se ejemplificó con la 

contratación del nuevo personal docente y algunas prácticas para nombrar a los directivos y  

jefes departamentales de acuerdo a sus intereses. 

 Además, se señaló que el SNIT enfrenta retos como aumentar el número de 

estudiantes/profesores, el grado de habilitación de los profesores y promover el desarrollo 

tecnológico y la innovación en las áreas de la ingeniería. 

Resumiendo en cuanto a la descripción de los académicos del SNIT; son quienes 

tienen los mayores porcentajes de personal con licenciatura únicamente  (46.3%) con 

respecto a datos nacionales y el menor número de académicos con doctorado (8.3%). Otro 

rasgo distintivo de ellos es la edad. Los académicos de las IPT presentan el mayor 

porcentaje de edad entre los 50 y 59 años (45.7%).  
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Lo descrito en el capítulo ofrece una contextualización de la cultura organizacional 

en la que laboran y se desenvuelven los académicos de las IPT. Sus percepciones sobre la 

gestión son analizadas más adelante.  
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CAPITULO III 

 Metodología 

En el capítulo anterior se describió la profesión académica en México, los conceptos 

relacionados con las actividades de gestión, se describió al SNIT en donde laboran los  

académicos de las IPT y cuyas percepciones son el objeto de estudio de esta investigación. 

También se revisó la transformación del perfil sociodemográfico de los mismos en un 

periodo de 15 años. Esto contribuye a tener un referente sobre los académicos que trabajan 

en estas instituciones y que contestaron la encuesta La Reconfiguración de la profesión 

académica en México (RPAM). 

Como se mencionó en el primer capítulo, para esta investigación no se elaboró un 

cuestionario especial para conocer el estilo de gestión de las IPT, sino que se analiza 

información obtenida de la encuesta RPAM, realizada en 2007-2008. Por ello en este 

apartado se puntualiza el método y técnicas utilizado por quienes llevaron a cabo la 

investigación antes mencionada y  cuya base de datos fue utilizada para este estudio. 

De igual manera se describe el tipo de estudio que aquí se presenta.  

3.1 Tipo de investigación. 

El estudio que se presenta constituye una investigación de tipo analítico-descriptiva y se 

considera un análisis secundario de datos, puesto que la información no fue obtenida de 

primera mano. 
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 Es descriptiva pues trata de detallar el estilo de gestión de las IPT a partir de la 

percepción de sus académicos y es analítica porque compara las respuestas obtenidas, con 

las de académicos de otras IES. 

Ahora bien, el análisis secundario de datos, consiste en utilizar datos recolectados, 

procesados, analizados y publicados con un propósito diferente a los objetivos de la 

investigación inicial. Las fuentes de información que se utiliza pueden ser  estadísticas 

publicadas o una base de datos, como en el caso que aquí se presenta, la utilización de la 

base de datos de RPAM realizada en 2007-2008. 

Las limitaciones que tienen este tipo de estudios aparecen cuando los objetivos de la 

primera investigación son diferentes a la del análisis secundario, por ello puede haber 

información restringida. También puede suceder que la muestra no sea representativa para 

las necesidades del análisis secundario a realizar. A veces las bases de datos no contienen 

información suficiente para responder a todos los objetivos de un análisis secundario. En 

cuanto a las ventajas, este tipo de estudios reduce costos, pues no es necesario cubrir gastos 

en la planificación, ejecución o recolección de la información; otra ventaja importante se da 

para quienes comienzan a incursionar en la investigación, pues pueden conocer cómo se 

organiza una encuesta de gran magnitud como la que se llevó a cabo para el estudio de 

RPAM  en 2007-2008. 

3.2 Población, instrumentos, acopio de información. 

Para realizar un análisis secundario de datos es importante recopilar toda la información 

disponible del diseño de la investigación principal. La siguiente información resume la 
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planificación, la ejecución y el proceso para la generación de la base de datos que permitió 

realizar esta investigación. 

 El Proyecto La Reconfiguración de la Profesión Académica en México, forma parte 

del Proyecto Internacional La Profesión Académica en Transición (The Changing 

Academic Profession, CAP,  que se realizó en 21 países incluido México: Alemania, 

Argentina, Australia, Brasil, Canadá, China, Hong Kong, Holanda, Estados Unidos de 

Norteamérica, Finlandia, Reino Unido, Italia, Japón, Malasia, Noruega, Portugal, Singapur 

y Sudáfrica.  

El objetivo del estudio RPAM fue recabar datos que, junto con otra información, 

permitiera observar críticamente los cambios en la profesión académica que se han venido 

dando a partir de los años noventa en la educación superior a nivel mundial (Galaz Fontes y 

cols., 2012). Por ello, fue necesario traducir, adaptar y pilotear el cuestionario internacional 

para hacerlo pertinente al contexto nacional. La realización de todo esto estuvo a cargo de 

la Red de Investigadores sobre Académicos (RDISA), Red que se formó con académicos de 

35 instituciones de educación superior, especialistas e  interesados en la profesión 

académica, localizadas en 29 estados del país. La Red, con el apoyo de la Asociación 

Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES), definió los 

criterios para obtener la muestra de la planta académica. El grupo que coordina la Red tuvo 

bajo su responsabilidad, generar las muestras institucionales y, una vez aplicados los 

cuestionarios, capturar y validar la información contenida en los mismos, de modo que se 

pudiera contar con una base de datos válidos y confiables (Galaz Fontes y cols., 2012). Para 

aplicar los cuestionarios del estudio, se consiguieron listas institucionales de académicos.  

Debido a que no existen listas centralizadas y detalladas de los académicos que 

laboran en las instituciones respectivas (Abraham et al., 2002), se empleó un procedimiento 
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de muestreo en dos etapas para generar la muestra de los académicos a encuestarse.  La 

información que se utilizó fue la contenida en el Formato 911 del ciclo escolar 2005-2006
3
, 

complementada con información proporcionada por el Consejo Nacional de Ciencia y 

Tecnología (CONACYT), y ajustada para un pequeño número de instituciones cuyos datos 

resultaban inconsistentes con los mostrados en el Formato 911 recopilados para el año 

2005. 

Con la nueva  base de datos  ya complementada, se identificó un total de 2,029 IES 

y 255,274 académicos asociados a dichas instituciones.  De éstos, 93,009 fueron reportados 

como de tiempo completo (TC) o medio tiempo (MT), con un contrato laboral de por lo 

menos 20 horas a la semana.  Las IES fueron clasificadas u organizadas en cinco estratos, 

pues fueron excluidas las escuelas de formación de maestros de educación básica y las 

instituciones que otorgan de manera exclusiva grados de 2 años, por lo que se redujo el 

universo de trabajo a 1,454 IES. Los cinco estratos que se consideraron fueron: Centros 

Públicos de Investigación (CPI), Instituciones Públicas Federales (IPF), Instituciones 

Públicas Estatales (IPE), Instituciones Públicas Tecnológicas (IPT) e Instituciones 

Particulares (IP), con una plantilla total de 81,913 académicos.  Se excluyó, de la muestra a 

las IES que tuvieran una planta menor a la de 20 académicos de TC o MT.  Por esto último 

el número de  IES, sobre todo  particulares, paso de 1,059 a  142 IES. De esta forma los 

universos finales en el nivel institucional y de académicos para el estudio estuvieron 

constituidos por 379 IES y 79,389 académicos de TC/MT. 

De este universo de académicos de medio tiempo y tiempo completo (TC) 

encuestados en RPAM 2007-2008, se seleccionó solamente la muestra de académicos de 

                                                           
3
 El Formato 911 es un conjunto de cuestionarios obligatorios que se aplican anualmente a las IES.  Estos 

cuestionarios son manejados conjuntamente por la Secretaría de Educación Pública y la Asociación Nacional 

de Universidades e Instituciones de Educación Superior. 
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tiempo completo en las IPT y de las IPF, IPE, IP, CPI para hacer las comparaciones de la 

presente investigación. El porcentaje de académicos encuestados y el género de los mismos 

se muestra en la Tabla 4.  

 

Tabla 4. Académicos de tiempo completo encuestados por tipo de IES en  

RPAM (NT = 1775). 

Tipo de Institución de Educación 

Superior 
N % 

 

n 

Género   

Hombre %H Mujer %M 

Instituciones Públicas 

Tecnológicas  

281 15.8 279 181 64.9 98 35.1 

Instituciones Públicas Federales 403 22.7 396 243 61.4 153 38.6 

Instituciones Públicas Estatales 739 41.6 731 483 66.1 248 33.9 

Instituciones Privadas 241 13.6 234 143 61.1 91 38.9 

Centros Públicos de Investigación 112   6.3 111 76 68.5 35 31.5 

Total 1775* 100.0 1751 1126 64.3 625 35.7 

 *La NT  no coincide exactamente con la sumatoria de las N parciales debido a un factor de redondeo asumido 

por el uso de ponderadores. 

Fuente: Encuesta Nacional “RPAM 2007-2008”. 

 

Cabe señalar que el cuestionario de RPAM fue aplicado de octubre de 2007 a mayo 

de 2008. 

3.2.1 Técnicas de apliación. 

El proyecto RPAM utilizó como técnica para recopilar información, la encuesta. La 

encuesta está dividida en 6 segmentos. El  A contiene las preguntas relacionadas con la 

carrera y situación profesional; la sección B sobre la situación laboral general y actividades; 

la C incluye las preguntas sobre la docencia; la parte D cuestiona sobre la investigación, la 

E sobre la Administración y Gestión; y la F que se refería a información personal y 

preparación profesional (Ver anexo). 

 Si bien la encuesta RPAM no fue hecha para conocer estilos y prácticas 

administrativas, contiene un grupo de preguntas que abordan estos temas en la sección “E” 
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la que corresponde a preguntas sobre la Administración/Gestión, dividida a su vez en 6 

apartados. Se tomaron las respuestas a ciertas preguntas de 5 de ellas: del “E1” que 

cuestiona sobre los actores que más influyen en la toma de ciertas decisiones, del “E2”, en 

dónde se pregunta sobre la influencia en la formulación de políticas académicas 

importantes en la institución, así como del “E4”, “E5” y “E6” en donde se mide el grado de 

acuerdo con ciertas prácticas institucionales como el énfasis en la misión, la comunicación, 

el liderazgo competente, la calidad de los procesos certificados. Las respuestas a dichas 

preguntas permiten tener un acercamiento a la opinión de los académicos de las IPT, sobre 

la gestión que se acostumbra realizar en sus instituciones. 

 

3.2.2 Delimitación geográfica de los académicos de las IPT.  

Como referente sobre los académicos de las IPT que contestaron la encuesta RPAM,  

habrá que recordar que estas instituciones están ubicadas geográficamente en las 32 

entidades federativas y que pertenecen al SNIT. De los 262 tecnológicos que constituyen 

este sistema, 126 son tecnológicos federales y 130 son descentralizados, además cuenta con 

cuatro Centros de Optimización y Desarrollo de Equipo, así como de dos centros de 

investigación a nivel nacional como son el CIIDET y el CENIDET. La encuesta se aplicó a 

218 académicos de los tecnológicos federales.  

 Este subsistema de la SEP tiene como misión: Ofrecer servicios de educación 

superior tecnológica de calidad con cobertura nacional, pertinente y equitativa, que 

coadyuve a la conformación de una sociedad justa y humana (DGEST, 2013). La 

importancia de las IPT se comprende al mencionar que absorben al 14.60% de la demanda 

en materia de educación superior, que en 2013 atienden a una población escolar de 470,359 
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estudiantes y que en ellas se forman cuatro de cada diez ingenieros que egresan en el país. 

Por lo que se considera el referente nacional en la formación de estos profesionistas.  

Para realizar el análisis de la base de datos sobre estos apartados se utilizó el 

programa SPSS (Statistical Package for the Social Sciencies).  

Resumiendo, el tipo de estudio que se realizó fue un análisis secundario de datos 

sobre un grupo de preguntas relacionadas con la gestión de la encuesta RPAM 2007-2008 y 

la metodología empleada es del corte analítico-descriptivo. 

En el capítulo cuatro se exponen los principales hallazgos de este estudio. 
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CAPÍTULO IV 

Resultados 

La metodología del trabajo se expuso en el capítulo precedente, la cual consistió en un 

análisis secundario de datos sobre las respuestas a un grupo de preguntas relacionadas con 

la gestión institucional, obtenidas de la encuesta RPAM, que fueron utilizadas para 

construir el estilo de gestión institucional de las IPT. 

En este capítulo se presentan los resultados obtenidos al realizar el análisis 

secundario de datos y el análisis descriptivo, sobre la percepción que tienen los académicos 

de la IPT sobre la gestión que se realiza en sus instituciones en el contexto de la educación 

superior. 

Se muestran los resultados en cuanto a las percepciones sobre ciertas prácticas 

institucionales como el énfasis en la misión, la comunicación, el liderazgo competente, el 

estilo administrativo, la colegialidad, la orientación al desempeño, el énfasis en la calidad, 

su influencia en la toma de decisiones y la participación en algunas actividades de gestión.  

4.1 Cómo perciben los académicos la gestión en las IPT. 

La aplicación de las mismas políticas educativas para las instituciones públicas 

tecnológicas y las universidades estatales tienen resultados distintos, pese a tener propósitos 

de homogeneización de las IES mexicanas. Con el propósito de hacer evidente esta 

afirmación se presentan, a continuación, los resultados obtenidos. 

Como ya se mencionó anteriormente, para percibir el estilo organizacional de las 

(IPT) en este nuevo contexto de la educación superior, se realizó el análisis por tipo de 

institución, de algunas  variables sobre la gestión de la encuesta RPAM (Galaz Fontes, 

2008).   
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Al compararse los resultados con los percibidos por los académicos de otras IES 

como los CPI, las IPF, las IPE y las IP se observa en qué medida la gestión que se lleva  a 

cabo en las Instituciones Públicas Tecnológicas hace énfasis en la misión, la comunicación, 

el estilo administrativo, la orientación al desempeño con base en resultados, el énfasis en la 

calidad de los procesos más que en los indicadores, la colegialidad de los procesos en la 

toma de decisiones y en el tipo de liderazgo que ejercen los funcionarios de más alta 

jerarquía. 

4.2 Comunicación, estilo administrativo y liderazgo. 

La Tabla 5 contiene las medias obtenidas, en una escala del 1 al 5, en donde 1  era estar 

fuertemente en desacuerdo, 2 desacuerdo, 3 regular, 4 acuerdo y 5 totalmente de acuerdo, 

para cada una de las afirmaciones consideradas, en relación al ambiente de gestión que se 

presenta en las Instituciones Públicas Tecnológicas.  En cuanto al énfasis en la misión se 

advierte una diferencia significativa entre los tipos de instituciones considerados (F4,1692 

=30.281, p<.001).  En particular, la diferencia mayor se presenta entre las IPT y las IP (3.33 

vs. 4.42).  Es decir, los académicos que trabajan en las IP sostienen que en sus instituciones 

la gestión hace un énfasis alto en su misión, en tanto que los académicos de las IPT, 

reconocen un nivel, en este mismo aspecto, medio. Por su parte los académicos de las IPE 

tuvieron una media de 3.7. 
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   * En una escala del 1 al 5, en donde 1 fuertemente en desacuerdo, 2 desacuerdo, 3 regular, 4 acuerdo y 5 

totalmente de acuerdo 

  Fuente: Encuesta Nacional “RPAM 2007-2008”. 

 

 

Parte de la gestión comprende cómo se lleva a cabo la comunicación entre la 

administración y los académicos. En esta pregunta los resultados señalan diferencias entre 

las IPT y las IP (F4,1732=8.910, p<.001), en donde las media de las IPT es de 2.67, en tanto 

que en las IP es de 3.32.  Al parecer en las IPT se presenta una comunicación débil entre 

sus administradores y sus académicos. Esto es importante, porque ello podría implicar que 

las políticas educativas que el gobierno lleva a cabo estarían llegando con retraso o que se 

conocen poco en estas instituciones, ¿cómo podrán llevar a cabo las actividades que el 

contexto nacional les exige si sus académicos desconocen o conocen poco sobre ellas?  

Los diferentes estratos coinciden en reportar la administración de tipo vertical de 

arriba hacia abajo. Sin embargo se encuentra una diferencia significativa entre los tipos de 

Tabla 5. Medias obtenidas por estrato a preguntas sobre gestión institucional, misión, comunicación, 

estilo administrativo,  calidad de los procesos, colegialidad y liderazgo * (Nт=1973). 

 

 

 

En la institución: 

Estrato  

Total 
Centros 

Públicos de 

Investigación 

Instituciones 

Públicas 

Federales  

Instituciones 

Públicas 

Estatales 

Instituciones 

Públicas 

Tecnológicas 

 

Instituciones 

Particulares 

Existe un fuerte énfasis en su 

misión 
3.85 3.59 3.70 3.33 4.42 3.73 

Existe una buena comunicación 

entre la administración y los 

académicos 

3.00 2.96 3.07 2.67 3.32 3.01 

Existe un estilo administrativo 

de arriba hacia abajo (vertical) 
3.69 3.28 3.48 3.54 3.76 3.50 

Existe una fuerte orientación al 

desempeño con base en 

resultados 

3.57 3.20 3.19 2.88 3.53 3.21 

Existe un fuerte énfasis en la 

calidad de los procesos más 

que en los indicadores 

2.62 2.70 2.86 2.72 3.10 2.82 

Existe colegialidad en los 

procesos de toma de decisiones 
3.43 3.23 3.09 2.73 2.94 3.07 

Los funcionarios de más alta 

jerarquía ejercen un liderazgo 

competente 

2.98 2.98 3.03 2.60 3.50 3.01 
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instituciones(F4,1698 =5.755, p<.001.) siendo más fuerte el estilo administrativo vertical en 

las IP (3.76), seguida de los CPI (3.69) y ocupando un tercer lugar las IPT (3.54).  De 

cualquier manera, el nivel tiende a ser alto, considerando la escala de respuesta. La 

administración jerárquica prevalece en las IPT. 

Sobre si existe en la institución una fuerte orientación al desempeño con base en 

resultados, las diferencias entre los estratos fue también significativa (F4,1693=10.024, 

p<.001.). La diferencia mayor se presenta entre los CPI y las IPT (3.69 vs 2.88). Los 

académicos que trabajan en los CPI afirman que en sus instituciones se orientan hacia el 

desempeño con base en los resultados en mayor medida que los académicos de las IPT, en 

donde advierten un nivel bajo en este mismo aspecto. El énfasis en la calidad de los 

procesos más que en los indicadores presenta diferencias significativas entre los estratos 

(F4,1593 =4.446, p<.001.).  

La diferencia mayor se presenta entre los CPI y las IP (2.62 vs 3.10), en tanto que la 

media de las IPT fue de 2.72. Mientras los académicos que trabajan en las IP sostienen que 

en sus instituciones se hace énfasis en los procesos más que en los indicadores de forma 

regular, los académicos de los CPI y los de las IPT están en desacuerdo con la afirmación.  

En cuanto a si existe colegialidad en los procesos de toma de decisiones los 

resultados indican una diferencia significativa entre los estratos (F4,1681 =8.959, p<.001.).  

Particularmente, la diferencia mayor se presenta entre los CPI y las IPT (3.43 vs. 2.73).  

Los académicos que trabajan en las IPT son quienes perciben una menor 

colegialidad en la toma de decisiones en sus instituciones, en tanto que los académicos de 

los CPI sostienen que en sus centros hay mayor colegialidad.  

Otra pregunta que se analiza se refiere a si los funcionarios de más alta jerarquía 

ejercen un liderazgo competente en sus instituciones. Se advierte una diferencia 
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significativa nuevamente entre los estratos (F4,1706 =14.539, p<.001.). Una vez más la 

diferencia mayor se presenta entre las IPT y las IP (2.60 vs. 3.50).  

Los académicos de las IP distinguen liderazgos más competentes entre sus 

funcionarios de alta jerarquía que los académicos que laboran en las IPT quienes 

respondieron que estaban en desacuerdo con esta afirmación.  

Las propuestas que se impulsan para los institutos tecnológicos y para todas las IES 

mexicanas, tienen su base en los sistemas de organización y de gestión. Desde ahí se puede  

promover el cambio de las mismas instituciones, la colaboración entre los académicos, el 

acceso a fondos adicionales para llevar a cabo investigación o mejorar sus instalaciones, el 

mantenimiento de equipos y laboratorios entre otras cosas (Ibarra Colado, 2009).  

 

4.3 Actores con mayor influencia en la toma de decisiones. 

La Tabla 6 presenta los resultados en cuanto a la influencia que tienen ciertos actores en la 

toma de decisiones, en opinión de los académicos de las IPT. 



87 

El 31.9%  de los académicos de las IPT opina que el gobierno o los grupos de 

interés externos al SNEST y a cada tecnológico, son los que deciden que funcionarios 

habrán de dirigirlos, seguidos por el 28.2% de las opiniones que sostienen que son los 

órganos de gobierno del SNEST. Con esta evidencia sale a relucir algo ya conocido, dado 

que el SNEST es un sistema centralizado y dirigido desde la SEP, en el cual las decisiones 

de este tipo se toman a nivel central.  Por otro lado, estos académicos sienten que son los 

que menos influencia tienen para decidir esto (6.4%). Si se compara con otros estratos, por 

ejemplo con los académicos de las IPE, éstos opinan que los órganos de gobierno son 

quienes tienen mayor influencia en sus instituciones con el 33.7%. El presupuesto que se 

maneja en la IES mexicanas es también un asunto que comienza a reestructurarse. Se 

participa en la obtención de fondos adicionales a los que normalmente se accede a partir de 

proyectos estratégicos muy concretos en los que la comunidad académica esté involucrada. 

Al preguntar sobre los actores más influyentes en la determinación de prioridades 

Tabla 6. Porcentajes de actores que, en  opinión de los académicos de las IPT, tienen mayor  

influencia en las decisiones señaladas (Nт=315). 

 

 

 

  En:  

Actores 

Gobierno o 

grupos de 

interés 

externos 

 

 

Órganos de 

gobierno 

 

 

Funcionarios 

institucionales 

 

 

Funcionarios 

de unidad 

 

 

 

Académicos
1
  

La designación de 

funcionarios importantes  
31.9 28.2 29.9  3.7   6.4 

La determinación de 

prioridades presupuestales. 

  9.8 24.4 53.2   8.8   3.7 

La aprobación de nuevos 

programas académicos.  

10.7 26.1 19.4   8.4 35.4 

Evaluación de la docencia    4.4   9.5 15.6 21.8 20.4 

La selección de nuevos 

colegas 

  3.0 10.4 34.2 22.5 29.9 

La  promoción y 

definitividad de sus colegas. 

  2.4 13.2 42.2 13.9 28.4 

1 
 Académicos en lo individual o académicos en comités, comisiones o consejos. 

   Fuente: Encuesta Nacional “RPAM 2007-2008”. 
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presupuestales los académicos de las IPT reportaron que los funcionarios institucionales 

son quienes toman estas decisiones en un 53.2% que no deja ambigüedades sobre cómo 

observan su realidad. Opinan que la participación como académicos es muy reducida, los 

datos obtenidos son del 3.7%.  En esta misma pregunta, los académicos de las IPE 

coincidieron en que sus funcionarios institucionales son los de mayor influencia en esta 

decisión, pero el porcentaje obtenido fue del 36.9% (ver Tabla 6). 

Sobre la participación en la determinación de nuevos programas académicos y su 

influencia en esta decisión, el 35.4% de los académicos reportaron que sí influyen en esta 

decisión, en tanto que los que menos influyen son los funcionarios de unidad (8.4%). Los 

funcionarios de unidad en los institutos tecnológicos son los jefes académicos de cada 

carrera y los jefes de los departamentos de Ciencias Básicas, Ciencias Económico 

Administrativas y Desarrollo Académico, que son los jefes inmediatos superiores de los 

académicos en la IPT, dependiendo de la carrera en que tengan el mayor número de horas 

frente a grupo.  

Si comparamos estos resultados con los obtenidos para las IPE encontramos que hay 

coincidencia en ellos, son los actores de mayor influencia, sólo que los académicos de las 

IPE con 40.5% (ver Tabla 6). En contraparte a lo anterior, los académicos sostienen en un 

21.8% que los funcionarios de unidad son quienes tienen mayor influencia en la evaluación 

de la docencia, un poco por arriba del 20.4% que perciben que los mismos académicos son 

quienes tienen mayor influencia. Existen diferencias pequeñas con respecto a lo que sucede 

en las IPE, que reportan un 27.3% de colegialidad en la evaluación de la docencia. Como es 

lógico suponer en ambos tipos de instituciones opinan que los que menos influencia tienen 

en esta actividad son el gobierno o grupos de interés externos a estas IES (ver Tabla 6). 
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¿Quiénes contratan a los nuevos académicos en las IPT? los académicos de estas 

instituciones opinan que son los funcionarios institucionales quienes seleccionan a los 

nuevos colegas (34.2%). Cabe aclarar que los funcionarios institucionales son el director 

del instituto y los tres subdirectores: Académico, de Planeación y Administrativo. El 29.9% 

opina que los mismos académicos tienen influencia en esta decisión. En cambio en las IPE, 

el mayor porcentaje de los académicos (34.4%) afirma que ellos, como académicos, son 

quienes participan influyentemente en la selección de nuevos colegas y el 20.2% opina que 

son sus funcionarios institucionales (ver Tabla 6). 

Los funcionarios institucionales de las IPT fueron reportados como los actores de 

mayor influencia para la obtención de la definitividad y en la promoción de los académicos 

(42.2%), siguen los académicos con un 28.4% y quienes menos influyen son, en su opinión, 

el gobierno o grupos de interés externos (2.4%). Los porcentajes obtenidos en este mismo 

rubro en opinión de los académicos de las IPE fueron 31.4% para los funcionarios 

institucionales, seguido también de los académicos, solo que con el 30.1% (ver Tabla 6). 

 

4.4 Influencia de los académicos en la formulación de políticas académicas institucionales. 

Los académicos de las IPT perciben que influyen de manera personal en la 

formulación de políticas académicas dentro de su institución, escuela y departamento como 

se muestra en la Tabla 7.  
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Tabla 7. Porcentajes de influencia personal que los académicos de las IPT tienen en la formulación  

de políticas académicas en su institución (Nт=315). 

 

A nivel de: 

Influencia 

Nada de 

influencia 

Poca 

influencia 

Alguna 

influencia 

Mucha 

influencia 

Departamento, área o unidad similar 15.1 18.8 51.0 15.1 

Escuela, facultad o unidad similar  28.5 34.5 33.1 3.9 

Institución 41.1 28.0 21.6 9.2 

     Fuente: Encuesta Nacional “RPAM 2007-2008”. 

 

Resulta interesante observar que el 51.0% reportaron tener alguna influencia en su 

departamento y un 15.1% opinan que tienen mucha influencia, por lo que se puede decir 

que el 66.1% advierte su influencia (ver Tabla 7). En las IPT existen los Departamentos 

Académicos en donde se establecen relaciones más personales entre el jefe académico o 

jefe de carrera con los académicos.  

También hay que señalar que los académicos de estas instituciones trabajan de 

manera sistemática en sus respectivas Academias, eso explica los datos reportados. Con 

respecto a la influencia en la escuela o unidad los porcentajes bajan, el 33.1% afirma tener 

alguna influencia y 3.9% mucha influencia lo que suma un 37.0%; en tanto que el 28.5% 

sostiene tener “nada de influencia” y el 34.5% dice tener poca influencia. Esta información 

es congruente con lo reportado en la Tabla 6 en lo que se refiere a quien o quienes toman 

las decisiones en estas instituciones. Los porcentajes obtenidos sobre la influencia en la 

Institución de la Tabla 7, son congruentes con los reportados en la Tabla 6 en lo que se 

refiere a quien o quienes toman las decisiones en estas instituciones. El 41.1% opina que no 

tiene influencia en la formulación de políticas académicas a este nivel, el 28.0% dice tener 

poca influencia, el 21.6% afirmo tener alguna influencia y solo el 9.2% dijo tener mucha 
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influencia. Aun sumando los porcentajes de mucha y alguna influencia, el porcentaje 

obtenido es menor al de aquellos que opinan que no tienen influencia (30.8 vs. 41.1%). 

4.5 Percepción de prácticas comunes en la gestión de las IPT. 

En la Tabla 8 se muestran las respuestas sobre algunas afirmaciones y prácticas 

comunes en las IPT. Sobre si existen procesos administrativos complicados, el 49.7%  de 

los académicos de estas instituciones opinaron que están fuertemente de acuerdo con esta 

afirmación, casi la mitad de los encuestados opinó que son complicados los procesos 

administrativos, solo el 26.8% afirmó lo contrario (ver Tabla 8). 

 

Tabla 8. Porcentajes  sobre prácticas comunes en las IPT, en opinión de  sus académicos (Nт=315). 
 

 

En la institución: 

Que tan de acuerdo está con las afirmaciones 

 

En desacuerdo 

 

De acuerdo 

Fuertemente  

de acuerdo 

Existen procesos administrativos 

complicados 

26.8 23.5 49.7 

Existe una actitud de apoyo del  personal 

administrativo hacia las actividades de 

docencia 

47.7 25.7 26.7 

Existe una actitud de apoyo del  personal 

administrativo hacia las actividades de 

investigación 

52.9 25.8 23.3 

La administración apoya la libertad de 

cátedra 

10.7 17.9 71.4 

Se considera la calidad de la investigación en 

la toma de decisiones  asociadas al personal 

53.9 23.1 23.1 

Se considera la calidad de la docencia en la 

toma de decisiones  asociadas al personal. 

43.9 28.8 27.3 

     Fuente: Encuesta Nacional “RPAM 2007-2008”. 

 

En cuanto a la actitud de apoyo del  personal administrativo hacia las actividades de 

docencia 47.7% sostiene que no hay tal apoyo, pues están en desacuerdo con la afirmación. 

También se exploró sobre la actitud de apoyo del personal administrativo hacia las 
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actividades de investigación, y los resultados arrojaron  52.9% de académicos que opinan 

que no están de acuerdo con esta afirmación, es decir,  opinan que no existe el apoyo. 

   Sobre la libertad de cátedra, casi tres cuartas partes de los encuestados (71.4%) 

afirman que es una práctica más o menos común en su institución de adscripción; sólo el 

10.7% no estuvo de acuerdo con esta afirmación. 

  ¿Se considera la calidad de la investigación en la toma de decisiones asociadas al 

personal? Los académicos con un 53.9% sostienen que  no están de acuerdo con la 

afirmación, en otras palabras, opinan que en sus instituciones no se considera la calidad de 

los trabajos de investigación para tomar decisiones. Sin embargo, el 23.1% opinan que si se 

considera.   

En la Tabla 8 se muestra como el 43.9% de los encuestados de las IPT opinan que 

tampoco se considera la calidad de la docencia en la toma de decisiones, el 28.8% dice que 

se considera de manera regular y el 27.3% afirmó que si se considera. 

La Tabla 9 contiene los porcentajes a las respuestas sobre otras prácticas 

administrativas como la asignación de recursos y calidad de los procesos certificados. 

Tabla 9. Porcentajes de respuestas sobre prácticas administrativas y de gestión en las IPT, en 

opinión de  sus académicos. NT=315 

 

 

En la institución: 

Que tan de acuerdo está con las afirmaciones 

 

En desacuerdo 

 

De acuerdo 

Fuertemente de 

Acuerdo 

Se le informa de lo que pasa en la 

institución 

53.0 24.9 22.0 

Los procesos administrativos y de 

gestión certificados son de calidad 

29.6 28.0 42.3 

Se hace énfasis en la asignación de 

recursos a las unidades académicas 

basadas en indicadores de desempeño 

 

55.1 24.1 20.8 

Se hace énfasis en la asignación de 

recursos a las unidades académicas 

basada en los resultados de evaluaciones 

54.2 24.0 21.8 

     Fuente: Encuesta Nacional “RPAM 2007-2008”. 
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Los resultados arrojan que los académicos de las IPT notan que no se les informa 

sobre lo que pasa en la institución, pues el 53.0%  están en desacuerdo con la afirmación, el 

24.9% están de acuerdo y el 22.0% fuertemente de acuerdo. Al parecer en las IPT se 

presenta una comunicación débil entre sus administradores y sus académicos, advirtiendo 

que las prácticas para informar son jerárquicas o tradicionales y que son costumbres 

institucionales.  

Lo anterior implicaría que las políticas educativas que el gobierno lleva a cabo 

estarían llegando con retraso a los académicos de estas instituciones o bien que son poco 

conocidas por los académicos de las mismas. ¿Cómo podrán llevar a cabo las actividades 

que el contexto nacional les exige si sus académicos desconocen o conocen poco sobre 

ellas? Las actividades que les corresponda realizar a estos actores educativos podrían 

considerarse imposiciones y producto de un grupo de planeadores de élite institucional, 

descontextualizándose del proyecto educativo nacional. 

En cuanto a la afirmación sobre que los procesos administrativos y de gestión 

certificados son de calidad, el 42.3% afirma que están fuertemente de acuerdo con ella, 

siendo la mayoría. En las IPT los procesos certificados son: el académico, el de 

vinculación, el administrativo y de planeación. Su amplia difusión y la mejora continua de 

ellos hace que se perciban como de calidad, sin embargo el 29.6% considera que no lo son. 

En esta misma pregunta el 52.4% de los académicos de las IPE opina estar de acuerdo con 

la afirmación y únicamente el 23.7% está en desacuerdo. Los procesos administrativos y de 

gestión certificados implican mejora continua y los datos permiten inferir que son 

actividades usuales. 
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A las afirmaciones sobre si en la institución se hace énfasis en la asignación de 

recursos a las unidades académicas basadas en indicadores de desempeño, el mayor 

porcentaje está en descuerdo que es el 55.1% de los académicos; el 20.8% están 

fuertemente de acuerdo con la afirmación. Los resultados presentan como una práctica 

recurrente la asignación de recursos sin considerar los indicadores de desempeño en las 

IPT. En comparación, el 35.5% de los académicos de las IPE están de acuerdo y 36.2% no, 

apreciándose diferencias entre ambos estratos. Cabría preguntarse ¿con base en qué se 

asignan los recursos a los departamentos en los institutos tecnológicos si no es por el 

desempeño? ¿Qué sucede con los indicadores de desempeño? ¿No se miden? ¿Las 

universidades estatales si lo hacen? ¿Cómo lo hacen? 

La última pregunta que se analizó fue sobre el énfasis en la asignación de recursos a 

las unidades académicas basada en los resultados de evaluaciones. Nuevamente los 

académicos de las IPT no estuvieron de acuerdo con la afirmación. El 54.2% sostiene que 

no está de acuerdo, el 24.0% dijo estar de acuerdo y el 21.8% fuertemente de acuerdo. Las 

interrogantes surgen ¿Qué prácticas administrativas y de gestión se realizan entonces? ¿No 

se evalúa? ¿Se evalúa pero no se toma en cuenta? ¿Para qué se evalúa? Por su lado, los 

académicos de las IPE opinan de manera similar en la afirmación anterior el 35.5% está 

acuerdo y el 37.6% no. Al igual que en la afirmación anterior, las prácticas de asignación 

son diferentes a lo que parece suceder en las IPE. 
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CAPÍTULO V 

Discusión, Conclusiones y Recomendaciones 

En el capítulo anterior se presentaron los resultados obtenidos al hacer el análisis 

secundario de los datos de la encuesta RPAM 2007-2008, a una serie de preguntas 

relacionadas con la gestión institucional. Por ser el estudio de tipo analítico-descriptivo, se 

compararon los resultados obtenidos por los académicos de las IPT, con los de académicos 

de otras IES. 

 En este último capítulo se realiza la discusión de los resultados, se presentan las 

conclusiones del estudio, así como las recomendaciones. 

5.1 Discusión. 

Los resultados mostrados en el capítulo precedente  muestran las diferencias significativas 

de los estilos de gestión que se encontraron entre los estratos de IPT y otras  IES, dada la 

percepción de los académicos que laboran en las diferentes instituciones.  

Los Sistemas de Gestión de Calidad que la mayoría de las IES mexicanas han 

instaurado, parten de establecer la misión, la visión y los valores de su institución para 

orientar sus actividades. La media total en esta respuesta fue de 3.73, lo que significa que 

en los diferentes estratos los académicos perciben que el énfasis en la misión es de tipo 

medio, a excepción de los académicos de las IP, en donde la media fue más alta.  Mientras 

en las IP, la misión se refuerza constantemente a través de la publicidad hacia el exterior y 

al interior, en las IPT, los académicos no perciben que se enfatice la misión por parte de 

quienes administran la institución.  

Evocando lo descrito en el capítulo dos, en donde se hacía referencia a las culturas 

académicas, habrá que señalar que en las culturas burocráticas existe una floja definición de 
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las políticas pero si un firme control de su instrumentación. Las IPT, pueden ubicarse en 

esta forma de cultura académica de acuerdo a McNay (citado por Suárez Núñez y López 

Cano, 2006). También habrá que señalar que las IPT parecieran estar transformando su 

misión, con respecto a la que tuvieron desde sus inicios. Quizá la nueva misión del SNIT, 

requerida por la SEP en la actualidad, todavía no haya permeado en las comunidades 

académicas de los institutos tecnológicos, es ambigua o no ha sido comprendida todavía por 

quienes necesitan hacer el énfasis en ella. 

 La misión encomendada a las IPT por el gobierno federal desde la creación de estas 

instituciones, en 1948, fue la de formar ingenieros que tuvieran la capacidad de apoyar el 

desarrollo económico de su región. En la actualidad, esta misión ha sido rebasada, pues 

ahora se requieren instituciones formadoras de ingenieros en donde aprendan a generar 

nuevos conocimientos, a desarrollar tecnología, a innovar. Dada la información que 

antecede, resulta pertinente recordar la afirmación de la Dra. Vargas cuando mencionaba 

que “… el concepto de educación tecnológica necesita ser reconstruido en la realidad de la 

formación profesional en México. Su misión, sus características...” (Vargas Leyva, 2003, p. 

55). Con base en la evidencia presentada por las percepciones de sus académicos, quienes 

administran las IPT, no están reforzando o comunicando la misión de sus instituciones en lo 

particular y la del SNIT, en lo general.  

Uno de los problemas que existen en las IES, incluso en las extranjeras, es la 

comunicación entre la administración y los académicos (Tierney, 2010). En este aspecto, 

como se observó en la Tabla 5, la media obtenida para las IPT fue la menor. Se piensa que 

en la efectividad de la comunicación, influye de manera significativa el estilo 

administrativo que se practica en estas instituciones, el cual es tradicionalmente jerárquico, 

de arriba hacia abajo y centralizado (Obregón Barboza, 2003). La comunicación siempre se 
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“baja” siguiendo las jerarquías. La Dirección General de Educación Superior Tecnológica 

(DGEST) a través de cada área Sectorial (académica, de calidad, de planeación o 

administrativa) envía a los directores de cada plantel la información respectiva, éste a su 

vez envía la información a la subdirección pertinente (académica, planeación y 

administrativa), el subdirector la turna al jefe correspondiente o a todos los jefes 

académicos, ellos a su vez la difunden en las reuniones de academia y llega, por fin, a los 

académicos.  

A pesar de que alguna de esta información se publica en la página web de la 

DGEST, no se considera procedente hasta que no llegue al plantel el oficio comunicando 

esta misma información, es decir, se publica hasta que llegue oficialmente. La información 

llega casi siempre tarde a los académicos, debido a la gran cantidad de intermediarios.  

El estilo administrativo de arriba hacia abajo se reporta como más fuerte entre los 

académicos de la IP,  ocupando un tercer lugar la percepción que tienen los de las IPT. 

Como ya ha sido mencionado, las IPT dependen de la Secretaría de Educación Pública y es 

su principal fuente de financiamiento, este hecho tan importante hace que estén 

centralizadas muchas actividades y procesos. Se tiene una fuerte estructura jerárquica que 

se respeta y no se cuestiona por los académicos que laboran en estas instituciones. La 

conformación de una profesión académica apresurada en las IPT, dado el incremento de las 

mismas en el periodo de “Crecimiento importante 1970-1982”, (Fuentes Molinar, citado 

por Gil Antón,1996) no propició que se conformaran comunidades académicas fuertes y 

que sirvieran de contrapeso en la administración de las instituciones, lo que a decir de 

Ibarra Colado (2009), se tradujo en estilos de dirección autoritarios y fuertemente 

centralizados en los que no había espacio para la participación. La creación de la 

UNDESINTEC, enfrentó este autoritarismo pero de manera política, a través del 
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sindicalismo, logrando concesiones que todavía prevalecen en las IPT, pero que poco tienen 

que ver con la vida académica. 

De acuerdo a los resultados obtenidos una de las diferencias interesantes es la que se 

observa en cuanto al énfasis en la orientación al desempeño con base en resultados. Los 

académicos de las IPT advierten un nivel bajo en este aspecto. La obtención de resultados 

en estas IES, no es una condición por ejemplo, para que los vuelvan a contratar o rescindan 

el contrato. Una vez que se es empleado del gobierno y se tiene la definitividad en la plaza 

docente, en aproximadamente seis meses, el contrato dura prácticamente hasta la muerte, 

considerando la jubilación que se tiene por parte del ISSSTE.  

Además, los académicos de las IPT forman parte obligadamente, del SNTE. Al 

recibir su primer salario como docente de alguna IPT, se le aplica el descuento para el 

sindicato, con lo que desde ese mismo instante pasan a formar parte de él. El SNTE protege 

a todo trabajador, sin importar los resultados de su trabajo. Los académicos de estas 

instituciones están acostumbrados a que los resultados de su desempeño no sean 

considerados para otorgarles plazas o puestos directivos. Estas asignaciones sin considerar 

aspectos académicos, son, por lo regular, cuestiones de política interna, como se mencionó 

en el capítulo tres. Son parte de las prácticas administrativas y de la cultura organizacional 

de las IPT. 

Otro indicio sobre el estilo de gestión lo aportan las respuestas a la interrogante 

sobre el énfasis que se da en las instituciones, con respecto a la calidad de los procesos más 

que en los indicadores. A partir de la certificación  de algunos procesos administrativos en 

la Norma ISO: 9001, que fue promovida o exigida a todas las IPT (Rubio Oca, 2006; SNIT, 

2013), se ha dado el fenómeno de acumular evidencias, convirtiéndose irónicamente en la 

actividad principal del proceso. Importa el indicador y la evidencia; no importa cómo se 
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llevó a cabo, solo hay que contar con ella. Los académicos no perciben la mejora continua 

de los procesos, de acuerdo con los datos obtenidos en el capítulo cuatro. La gestión, por 

tanto, todavía no es congruente con lo que debería ser. Sin embargo, un número 

considerable de IPT ha certificado sus procesos ante los organismos que confirman tal 

mejora.  

Algo muy interesante de la percepción de la gestión, reportada por parte de los 

académicos de las IPT, es la colegialidad. Los resultados indicaron, como en el caso de la 

comunicación, un nivel bajo. Cabe mencionar que reglamentariamente existen parámetros 

para que se propicie y dé la colegialidad, siendo el espacio en donde puedan tomarse 

decisiones consensuadas como la contratación de nuevo personal docente. Sin embargo, los 

académicos perciben bajos niveles de ella, quizá la centralización del mismo sistema en 

donde las decisiones importantes son tomadas por los órganos de la SEP, hace que la 

colegialidad sea débil y no se afiance como en otras IES. La toma de decisiones que 

preserva formas añejas en estas IES, dificulta los cambios (Obregón Barboza, 2003) y no 

promueve la colegialidad. 

El Reglamento Interior de los Institutos Tecnológicos (1982) señala que debe existir 

una Comisión Dictaminadora Docente compuesta por cinco miembros. Esta comisión es 

formalmente, quien decide la contratación del nuevo personal docente y de su basificación.  

Se conforma por dos representantes de la dirección del plantel, un representante de la 

DGEST y dos representantes de los profesores. El reglamento menciona que deben ser 

académicos con prestigio y que se hayan distinguido por su profesionalismo dentro y fuera 

de la institución. El director, sin embargo, nombra de acuerdo a su criterio a los primeros 

tres.  
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Por otro lado, la elección de los dos representantes de los profesores, se realiza en 

una asamblea sindical. El grupo político que tiene la representación sindical generalmente 

manipula la asamblea para que sean nombrados profesores afines a su grupo para que 

formen parte de la Comisión Dictaminadora Docente y tengan cierto poder en la toma de 

estas decisiones. Estas prácticas son comunes en muchas de las IPT por lo que la 

colegialidad, en este sentido  se disfraza y se solo se observa en escasas actividades.  

Los directivos en las IPT no son nombrados democráticamente ni, necesariamente, 

sobre la base de consideraciones definidas colegiadamente.  Los directores, subdirectores y  

jefes de departamento son nombrados de manera directa por el Director General o por el 

director del plantel. Los directores de los planteles regularmente deben cumplir con la 

condición de ser egresados del mismo SNIT. En estas decisiones administrativas permean 

los intereses políticos de los grupos que se manejan a nivel de la Dirección General y de la 

SEP. Los nombramientos de los subdirectores y jefes de departamento en muchas ocasiones 

se dan a partir de las presiones que ejerce la Delegación Sindical de los planteles. Lo 

político, en diferentes niveles, vuelve a jugar un papel determinante en estos 

nombramientos en los que los académicos no perciben su influencia. 

En el contexto nacional, fueron precisamente los académicos de las IPT quienes 

sostuvieron que en sus instituciones el liderazgo ejercido por sus funcionarios de más alta 

jerarquía, era poco competente. No se eligen a los líderes por sus habilidades y 

competencias académicas, sino por otras razones. Todo indica que son las razones políticas 

ya señaladas, las que se consideran para nombrar a quienes ejercen, administrativamente, el 

liderazgo. 

Por otro lado, la movilidad de los funcionarios directivos es frecuente en las IPT. 

Los directores y subdirectores pueden ocupar el mismo cargo en diferentes institutos 
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tecnológicos. Una explicación a esto es que en la DGEST existen grupos de poder que 

buscan como agrandar su dominio. Si alguien del grupo es nombrado para asumir una 

nueva responsabilidad directiva, como ser director, incorporan a la administración del 

nuevo tecnológico a su viejo equipo de colaboradores, aún cuando no tengan los 

conocimientos y capacidades para el puesto, sustituyendo a los locales. También se 

nombran a integrantes de otros grupos de poder, para establecer alianzas. Con estas 

prácticas se explica que, la manera en que son nombrados los funcionarios en los institutos 

tecnológicos no permite tener siempre líderes adecuados a los puestos y circunstancias.  

De acuerdo a Robbins (1996) un liderazgo eficiente imprime una dinámica especial 

para que los trabajadores o en este caso, los académicos, logren los objetivos 

encomendados. 

En referencia a la influencia que perciben tener los académicos de las IPT a nivel 

institucional, facultad o departamento habría que explicar que los porcentajes más alto se 

presentaron a nivel departamental, pues es ahí en donde se establecen relaciones más 

personales entre el jefe académico o de carrera con el resto de los compañeros que 

pertenecen a la Academia, que es el ambiente en el que, al parecer, existe colaboración e 

intercambio de ideas. Como se afirmó en el capítulo dos, la disciplina y no la institución, es 

la fuerza dominante de la vida laboral de los académicos (Clark, 1991). El trabajo en 

Academia suele ser de mayor colegialidad, es ahí en donde se asume que todos los 

académicos son iguales jerárquicamente, donde  el mecanismo básico para la toma de 

decisiones es la argumentación, donde  los académicos tienen acceso, en calidad y cantidad 

pertinentes, a la información necesaria para participar en las discusiones y tomas de 

decisión correspondientes. La participación colegiada tiene que ver con la toma de 

decisiones que afecta significativamente el trabajo académico: docencia, planes de estudio, 
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investigación, vinculación) y donde el mérito académico y el bien común son los eje en el 

contexto de los cuales se toman las decisiones.   

Así, en dónde menos influencia dicen tener los académicos de las IPT, es a nivel 

institucional. Se ha señalado, anteriormente, que los cambios de autoridades y las políticas 

públicas para estas instituciones llegan de la DGEST y se toman en otro nivel en los que los 

académicos no intervienen, tampoco cuestionan, sino que simplemente se acepta como algo 

natural que ciertos grupos al interior del SNIT, privilegien sus proyectos políticos y 

personales. 

Los resultados mostrados en este trabajo sobre algunas prácticas comunes en las IPT 

ponen de manifiesto la falta de apoyo del personal administrativo hacia las actividades de 

docencia e investigación y brota como una práctica usual en las IPT, según los académicos.  

5.2 Conclusiones. 

Después de revisar la literatura de los estudiosos sobre la gestión en las IES y la 

evidencia presentada en el capitulo anterior, se puede describir el estilo de gestión que se 

realiza en las IPT, dadas las actividades administrativas que son percibidas por sus 

académicos. 

Las políticas públicas aplicadas para las IES mexicanas de los últimos años, han 

transformado la vida  académica al interior de ellas. Las actividades de gestión que están 

sustentadas en la planeación, la evaluación del desempeño y la distribución de incentivos se 

realizan de manera constante cada vez más, y han ido permeando en la cultura 

organizacional de muchas universidades. 

En tanto, la gestión de las nuevas actividades académicas que comienzan a 

realizarse en las IPT,  parecen estar cumpliéndose de manera aislada, sin una verdadera 
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coordinación entre los diferentes actores educativos,  entre las diferentes instancias de los 

planteles y sin los sustentos señalados en el párrafo anterior. Quizá por ello sus académicos 

perciben una realidad incompleta para ejercer la profesión académica. 

Como se revisó en el marco teórico de esta tesis, en las IPT se tiene tendencia a 

preservar formas tradicionales para la toma de decisiones, dada su naturaleza centralista, 

consecuencia de su atadura con el gobierno federal. 

Quienes administran las IPT no tienen como práctica el involucramiento de los 

académicos en la toma de decisiones. Casi no participan en las cuestiones relacionadas a su 

quehacer como: la selección de nuevos colegas, la definitividad de los mismos, la 

determinación de prioridades presupuestales o la designación de funcionarios. Consideran 

que solo los toman en cuenta para la aprobación de nuevos programas académicos. Los 

académicos manifestaron que las decisiones se toman sin considerar el trabajo colegiado, es 

decir, se toman desde el punto de vista administrativo. Este estilo de administrar se 

convierte en obstáculo para la colegialidad y se opone a la planeación estratégica que 

promueven las actuales políticas públicas para la educación superior. Todo parece indicar 

que la política interna, en cada uno de los tecnológicos públicos, pesa más que los asuntos 

académicos en la toma de estas decisiones como por ejemplo lograr la contratación de 

nuevos académicos.  

En las IPT, los procesos administrativos son complicados, pero de calidad. ¿Se 

deberá al estilo de administrar? ¿Se deberá al centralismo en la toma de decisiones? 

La calidad de la docencia y la investigación en las IPT, no se considera para tomar 

decisiones relacionadas con el personal académico por parte de los administradores. Cabría 

preguntar ¿Con base en qué criterios se otorgan los recursos a los departamentos? ¿Será por 

la escasa colegialidad que no se considera la calidad de la investigación? ¿Será que los 
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administradores de las IPT, desconocen que están haciendo los académicos? O bien, ¿no 

hay una comunicación eficiente entre los académicos y los administradores de las IPT? Por 

ello se debe seguir indagando, sobre los factores no académicos que se consideran para 

tomar decisiones en estas instituciones. 

En las IPT  se aprecia poco apoyo, por parte del personal administrativo, hacia la 

investigación y la docencia. Sin embargo, estas dos actividades son sustantivas de la 

profesión académica. Algunas razones que tiene que ver con la administración/gestión, que 

explican y que pueden deducirse con las evidencias obtenidas, es la falta de claridad de 

cuáles son las actividades importantes en la institución, la escasa colegialidad y la 

deficiente comunicación que existe entre la administración y el personal académico al 

interior de los planteles. 

La percepción de los académicos sobre el liderazgo ejercido por los funcionarios de 

mayor jerarquía en sus instituciones, indica que no son liderazgos competentes. El modo 

habitual en que son elegidos los funcionarios de las IPT, obedece a intereses no 

académicos. Por ello quienes son responsables de la administración/gestión de las IPT 

tienen compromisos o prioridades,  no siempre académicas. Las IPT necesitan líderes 

competentes que promuevan la participación de los académicos en la toma de decisiones, 

gestionar mayores recursos, apoyar verdaderamente el trabajo académico y lograr una 

comunicación efectiva en sus comunidades. 

Se puede afirmar que en las IPT se practica insuficientemente la colegialidad. Esto 

no ayuda a que existan otras formas de administración en donde haya mayor participación 

de los académicos. La colegialidad es el centro de las actividades académicas. Es ahí donde 

se toman decisiones que afectan significativamente el trabajo académico como: la docencia, 

la investigación, los planes de estudio, los nuevos colegas, la designación de presupuestos, 
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de jefes, así como de las actividades importantes que se deben llevar a cabo en las IES. La 

falta o escasa  colegialidad, puede explicar y al mismo tiempo ser consecuencia, de la falta 

de líderes competentes que poco apoyan las actividades académicas 

 Los datos obtenidos en esta investigación indican que la principal debilidad de la 

administración/gestión llevada a cabo en las IPT es la comunicación. Según sus académicos 

es deficiente, no se les comunica lo que sucede en su institución y en el SNIT. La 

organización del SNIT y su dependencia del gobierno federal, explica el estilo 

administrativo de arriba abajo que se acostumbra en las IPT, cuya estructura jerárquica es 

respetada para la comunicación de las actividades. La información se comunica siguiendo 

las jerarquías y al haber muchos niveles dentro de la estructura, la información llega tarde o 

distorsionada a los académicos responsables de lograr las metas más importantes de su 

instituto tecnológico y del SNIT. La comunicación es parte fundamental de la 

administración eficiente. Esto queda como asignatura pendiente para los directivos de las 

IPT y de quienes las dirigen desde la DGEST.  

Recurriendo a las palabras de Ibarra Colado (2009),  se requiere, para salvar este 

tipo de situaciones, de una administración diferente, de mayor colaboración, en donde las 

prácticas tradicionales tendrán que ir diluyéndose.  

Así las cosas, la gestión realizada en las IPT se percibe todavía como tradicional, en 

donde la participación de los académicos sigue siendo escasa, en donde el liderazgo deja, al 

parecer, mucho que desear, y en donde la comunicación es el punto de mayor debilidad. Se 

requiere, entonces, de otro estilo de gestión, uno que permita la colaboración entre los 

académicos de manera natural, en la que la toma de decisiones consideren de manera 

central lo académico y no lo político, en donde se de una mayor participación de los 
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académicos para que se genere el conocimiento, la innovación y la investigación que 

requiere este importante sistema de educación del país. 

Por otro lado, con referencia a las limitantes de este estudio se afirma que, la 

muestra de los académicos de las IPT, que respondieron el cuestionario RPAM se considera 

reducida. Sin embargo, con el 15.8% de los académicos de tiempo completo que 

contestaron completamente el cuestionario, se pudo llevar a cabo el análisis, el cual 

permitió describir la gestión que se realiza en las IPT. 

Otra limitante que se tuvo para esta investigación, fue que el cuestionario RPAM 

estaba elaborado pensando en los académicos de tiempo completo de las IPE,  sin adaptarse 

a las condiciones de los académicos que laboran en las IPT, como lo es la estructura 

departamental. No obstante, las respuestas a las interrogantes sobre administración/gestión 

del cuestionario, fueron pertinentes para lograr describir el estilo de gestión ya señalado. 

 Ahora bien, en cuanto a las aportaciones  de esta investigación al estudio de los 

académicos mexicano, cabría señalar que los académicos de las IPT han sido escasamente 

estudiados. Por lo que este trabajo contribuye al conocimiento de los mismos. Tanto de su 

transformación en un periodo de 15 años, como de sus datos sociodemográficos en años 

recientes, que se reportó en el capítulo dos. 

Así mismo, en esta investigación se describe el estilo de gestión de las IPT, 

presentando evidencias de este estilo. Con ello se aporta al conocimiento de la cultura 

organizacional de estas instituciones que son coordinadas por la SEP. Las peculiaridades 

halladas en las prácticas administrativas de las IPT, solo son conocidas por quienes laboran 

en ellas. 
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 Por ello, esta investigación y las publicaciones que se han realizado a partir de ella, 

aportan  un grano de arena para el conocimiento de la gestión de las IPT y de la educación 

superior. 

 

5.3 Recomendaciones. 

Los informes oficiales  de la DGEST (2013) señalan avances significativos en la 

habilitación de profesores, en la acreditación de carreras así como en la implementación de 

varios sistemas de calidad. Sin embargo, los resultados aquí obtenidos, muestran que una 

buena parte de los actores involucrados en esas actividades no perciben muchos de esos 

avances.  

Por lo anterior, será importante revisar que tan efectivo es el estilo de gestión que se 

realiza en las IPT. Estilo que en este estudio, solo se describe. 

Los resultados encontrados indican que el liderazgo que se ejerce por los 

administradores de las IPT, no es competente. Por ello será imperioso contar con programas 

de desarrollo profesional para los directivos de las IPT. Son ellos quienes deben promover 

todo lo que sea necesario para lograr mayor colegialidad, participación de los académicos, 

mayores recursos para la investigación y mejoramiento de las condiciones del trabajo de los 

académicos de las IPT. 

Un tema difícil es la toma de decisiones en la IPT. Confluyen en este aspecto las 

decisiones centrales de la DGEST, la de los directivos de cada instituto y las presiones del 

organismo sindical. Tres grupos de poder que en diferentes niveles buscan preservarlo y 

que al parecer, dejan en segundo término lo académico para tomar las decisiones. En este 

aspecto la recomendación será que los académicos logren mayor participación 
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involucrándose en las actividades de gestión, considerando las dificultades de afrontar tres 

poderes. 

El punto de mayor debilidad es la comunicación en las IPT. Asunto que deben 

atender  cuanto antes, quienes administran estas instituciones. 

Finalmente, queda mucho por conocer con respecto a las IPT, sobre sus académicos 

y  sobre su gestión.  
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ANEXOS 

 

1. Cuestionario RPAM. 

2. Carta de aceptación para publicar artículo en la RESU de la ANUIES. 

3. Artículo publicado en la RESU. 

4. Artículo publicado en coautoría en la RIES. 

5. Ponencia publicada en el XI Congreso Nacional de Investigación Educativa. 

6. Ponencia Presentada en el Coloquio de Estudiantes del Programa de MYDC del II 

de la UABC. 

7. Ponencia publicada en el 10 Congreso Retos y Expectativas de la Universidad. 

8. Ponencia publicada en el Coloquio CIIM2010 en el Instituto Tecnológico de 

Orizaba. 
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